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1’ BIENAL AMERICANA DE ARTE

Poi phmera la h istoriti de las eiposi-
. -iones internacionales, ti pabellón argentino en 

VI Bienal de Sao Paulo, estuvo bien organizado 
y causó buena impresión’'.

LA importancia de la 1* Bienal America­
na de Arte. que se celebrará el yróxnne 
1962 en la provincia de Córdoba, se de­

riva simplemente de su convocatoria (pá­
gina 7). Por primera vez en América, sus 
artistas van a contar con una muestra de 
extraordinarias proyecciones, preocupada 
por exaltar dentro de! continente sus con­
siderables valores. Quienes en las bienales 
europeas ponen de manifiesto la importan­
cia indiscutible del arte americano, necesi­
tan proyectar su inquietud y sus conquis­

Bertrand Russili, enemigo de los cegatones
EL derecho de un hombre a oponerse 

a la destrucción no debería ni disen­
tirán Fijando el eminente pensador 

galés Bertrand Russell sufrió varios días 
- de- arresto por enrostrar al mundo y re­

cordarle la única actitud válida en los ac­
tuales momentos respecto a las armas 
nucleares, no fueron demasiados los que 
consideraron sn impresionante postura co­
mo ana de esas gratuitas y demasiado 
comentadas a las que no tienen acostum- 

tas en la circunstancia continental donde 
éstas ¿e pruduceny Desde el momento que 
la madurez de nuestros artistas necesita 
cauces como el de la Bienal que se prepara 
para adquirir la suficiente resonancia y 
trascender. DEL ARTE se compromete, co­
mo es lógico, a convertirse en portavoz de 
cuantas novedades se refieran al certamen. 
Por creer plenamente en la importancia 
más que probada de los valores latinoame­
ricanos.

brados los irresponsables. Hoy día. Ja 
“perturbadora” actitud de RnsseU resplan­
dece como nunca frente a la amenaza in­
calificable de “los megatones”. Porque _ia 
“autoridad” no la conquistan quiene» 
tratan de abismar al mando en una des­
trucción horrorosa. Sino aquellos qnr. re­
flexionando sobre la actitud del filósofo, 
se convenzan de que nada hay tan sinies­
tro. tratándose de armas y procedimientos 
nucleares, como el “exceso de autoridad”.

Wi

BECKETT, "Fin de partida y 
cinco vocablos inmorales"
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Colaboran en este 
número:

Ramón de Altamfra, Loren­
zo Vareta, Dora de la To­
rre, Córdova Itnrburu, 
Bernardo Graiver, Pablo 
Lameíro, Ramiro de Ca­
sas bellas, Erntlo A. Ste- 
vanovich, Beatriz Bario 
Sabajanes César Fernán­
dez Moreno, Marcas Sobo- 
leozky. León Benarós, Sil- 
vina BnUrfch. Oski, Rzc 
quid ds la Torre.

PRESENTO hace 
poco tiempo doce 
óleos en la Sàia V 
de Van Riel. Esta 
joven pintora ha 
cursado estudios con 
Raquel Fomer y al 
decir del crítico V. 
P. Caride, logra *un 
estado poético, donde 
la metáfora cromá­
tica hace vibrar la 
intimidad del ser. 
dentro de lo inefa­
ble.” La fotografía 
muestra su óleo 
uPaisaje ocre” (60 x 
75 cms.) adquirido 

en 3 IQjOOò.

KEMBLE
SU reciente exposición en Ga­
lería Peuser, lo mostró en una 
franca evolución afirmativa de 
su personalidad. Ha realizado 
murales caracterizados por 
sus grandes dimensiones al 
par que una rigurosa labor de 
caballete. El “collage” que re­
producimos, otra de sus face­
tas de creador, fue adquirido 

en m$n.............. .

RAUL
SOLDI

DISTRIBUIDORES: 
“IMPULSO**, Esmeralda 

342, OL 7 y 8, Capital.
BOLIVIA: LIBRERIA SE­

LECCIONES. Arda. Ca- 
macho 389, La Pax.

CUBA: IMPRENTA NACIO­
NAL DE CUBA. 
459, La Habana,

Animas

CHILE: B E A U X
Bandera 183. L.
Hago.

ECUADOR; LIBRERIA SE­
LECCIONES. Benatcázar 
543, Quito.

EL SALVADOR: AGENCIA 
MINERVA. 4? Ave. Norte 
N» 219, E Sa'vador.

Cotizaciones en el Mercado Internacional
PICASSO, Pablo — Naturaleza Muerta con vela, 1944, te a 

pintada al óleo de 60x»2 cm. m$n. 3995.000. Sotheby 
Londres.

MIRO, Joan — Composición en negro, rojo y blanco, tela 
de 73x92 cm. m$n. 1.105.000. Palais Gailléra. París.

BAZAINE, Jean — Cabeza, Lámpara y frutas, 1954, tela al 
óleo» 46x27 cm. se pagó m$n. 396.100. Hauswedell, Ham- 
burgo.

VAN DONGEN, Kees — Figuras, tela al óleo de 91x72 cm. 
obra de su período "fauve”, serie muy buscada, m$n 
2.160.070. Sotheby, Londres.

ERNST, Max — Viile-Aretes, 1928» ó’eo sobre tela de 27x22 
cm. se vendió en mn. 198900. Sotheby, Londres.

GROMAIRE, Marcel — Desnudo en el sillón, tela al óleo de 
46x55 cm. obra bien interesannte de 1938, m$n. 783.000. 
Palais Galliera, París.

SEGONZAC, Dunoyer — Rivera del Marne en Chennevle- 
res, squarcila de 46x74 cm. m$n. 812 000.

VAN GOYEN, Jan — Camino de Pueblo, óleo sobre tabla 
de 43, 112x52, 1|2 cm. cotizó m|n. 187.000. Palais Gallie­ra, París.

BOILLY, Leopold — Reunión en un parque, óleo sobre tela 
de 55, 112x57 cm. m«n. 816.000. PalaLs Caldera, París.

EE. Uü de NORTEAMERI­
CA: ANGEL F. GIMENEZ. 
45, West 34th. Street, New 
York.

GUATEMALA: LA LECTU­
RA. 6» Ave. 8-28 Zona I. 
Guatemala.

VICENTE
FORTE

HONDURAS: AGENCIA LA 
SELECTA. Teguclgalpa.

MEXICO: DISTRIBUIDO­
RA SAYROLS. Mier y Pe­
sado ISO. México, D. F.

NICARAGUA: ELIAS AR- 
GENAL HIJO. Apartado 
555, Managua.

PANAMA: AGENCIA AIP- 
SA. Apartado 2052, Jeró­
nimo de la Ossa.

PARAGUAY: CASA AME­
RICA. Independencia Na- 
cfonai 77, Asunción.

PERU: LIBRERIA INTER­
NACIONAL DEL PERU 
S. A. Boza 879, Lima.

REP. DOMINICANA; LI- 
bberia dominicana. 
MERCEDES 49, Ciudad 
TrujUlo.

VENEZUELA: DISTR. CON­
TINENTAL S. A. Ferre- 
quín a La Cruz 178, Ca­
racas.

URUGUAY: CARLOS CAS­
TRO. Plaza Independen­
cia 825, Montevideo.

LA9 PALMAS DE GRAN 
CANARIA: Pérez GaMfls 
N* SO. bajo.

UMICA PUBLICACION 
CULTURAL DE 

DIFUSION 
PANAMERICANA

Registro de la Propiedad In­
telectual N» 689519. Tarifa 
Reducida: Concesión N* 
«674. Publicación de LES 
EDITIONS ZEPHYR 8.R.L. 
Capital mta, 110.090 Juncal 

1«42 — T. E. 44-4174.

ESTE consagrado pintor que ya 
trasciende en el plano interna- 
otoñal, ha realizado recientemen­
te una exitosa muestra en Bra­
sil con un extraordinario éxito 
de venta. El cuadro que repro­
ducimos fue exhibido y vendido 
en aquella oportunidad. Serra­
ta de un óleo (88 x 192 cms.) 
titulado “Descanso”. Su precio 

mfn. 60.000-

RODOLFO OPAZO

4 ES este uno de los más 
destacados pintores chi­
lenos de nuestros días. 
Une a su producción 
de caballete una am­
plia labor de muralis­
ta. Numerosas coleccio­
nes privadas e institu­
ciones de su país y 
América poseen obras 
suyas. La IV Bienal de 
Sao Paulo le concedió 
una mención honrosa. 
En el grabado su cua­
dro •‘Inner Landsca- 
pe” (120 x 110 cms.) 
propiedad del Museo 
de Dallas, adquirido en 

UfS. 250.

NUESTRO público cono­
ce ampliamente la Labor 
de este extraordinario ar­
tista que en estos días rea­
liza una jerarquizada 
muestra en Galería Wil- 
destein. Este sí es un pin­
tor personal dueño de un 
mundo intransferible ex­
presado en una constante 
voluntad creadora. La fi- 
?ura que muestra el gro­

ado (óleo, 96 x 65 cms.) 
fue adquirida en mfn....

ACLARAGIWi
En nuestro número anterior, razones aje­

nas a nuestra volun­tad (paro general, tra­bajo a reglamento del 
personal gráfico, en ei 
orden local, y atraso de la correspondencia 
de nuestros colabora­dores en Sáo Paulo 
a raíz de los aconte­cimientos políticos sus­citados en el Brasi, 
hicieron que nuestra 
adición presentara al­
gunas deficiencias y erratas.

De entre ellas quere­mos salvar la que se 
deslizó en "La Bolsa 
de las .Artes ¡Plásticas” 
donde se consigna un óleo de José Salmea 
en 250.000 dólares 
siendo su precio de USS. 250.

También el artículo 
“¿Qué es una bienal?’’ presenta dos errores, 
en el nombre del au 
tor que. aclaramos, se 
trate de Ernesto Ra- 
mallo y otro en la lí­nea cuarenta y dos, se­gunda columna, que 
debe decir: vale mí» 
que pensemos en cau­salidad, y no en "ca­
sualidad'* como se lee.

GUIA DE GALERIAS Y MUSEOS MES DE NOVIEMBRE

GALERIAS ' --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

GASA VELTRI JUNCAL 1042

Soto Acebal: Oleos, del 6 al 28 
noviembre.

JORACI Santa Fe 1270.

Cinco Maestros de la Pintura Ar­
gentina. H. el 30.

RUBBERS Florida 910.

Manabu Mabe. H. el 16. Forte, 
del 17 al 29.

I.TROLAY Esmeralda 868. BIOBOO Florida 948. TEHURA Juramento 2070.

MUSEOS

NACIONAL DE BELLAS ARTE8
Avda. Lib. Gral. San Martín 1473

Funciona de martes a viernes, 
¡de 16 a 20, con visitas explicadas 
a las 17, y los sábados y domin­gos de 15 a 19, con visitas guia­
das a las 16. Lunes, cerrado. Los 
establecimientos de enseñanza y 
entidades pueden solicitar auto­
rización para concurrir, por el 

teléfono 83-8815.
H1ST. NACIONAL. Defensa 1600

Clausurado hasta nuevo aviso. Se 
habilita para los colegios y escue­
las, previo pedido por nota, o por 
el T. E. 26-4588, los miércoles, 
Jueves y viernes, de 9 a 12 y de 

14 a 18 hs.
DE ARMAS DE LA NACION 

Avenida Santa Fe 702.

Miércoles, jueves, viernes, sába­
dos y domingos, de 14 a 18.

Olga López, Marta Zulck y Noemí 
Di Benedetto. H. el 16. 

Destructlvismo, del 17 al 30.Cutuli, Dragoy Peroni: ¡Dibujos 
y grabados, del 17 al 30.

BONINO Malpú 962.

Víctor Chab. H. el 18. Alberto 
TaubenscMag y Roberto Rosem- 

Feltt, del 20 al 3.
H Paraguay 824.

Ernesta Kern. H. el 18. Mariana 
Elkele y Pilar Salzar: Cerámicas funcional, del 23 al 2.
VAN RIEL Florida «59.

Al Held. H. el 11.
KALA MONTEVIDEO 467

Anny Wames. H. el 16

Horacio Coll: Pinturas. H. el 15. 
Berni, Castagnino, Ducmelic, Po_ 
llcastro, Spilímbergo y Urruchúa. 
H. el 30. Ana María de Muro, 

del 16 al 30.

Bernardo Fontanet, Miguel Bago 
nesl y Enrique Agulrrezabala, del 

6 al 18.
Sala “5”. Juan Carlos Benítez.
H. el 16. Rubén Naranjo, del 17 

al 30.

HISTORICO SARMIENTO. Cuba 
y Juramento.

Los jueves, sábados y domingos, 
de 10 a 19. Los establecimientos 
de enseñanza pueden solicitar ho. 
rarlos especiales por T.E. 73-4600, 
o por carta al director, doctor 

Bernardo A. López Sanabria.
HISTORICO DE LA CIUDAD DE 
BUENOS AIRES, BRIGADIER 
GENERAL CORNELIO DE SAA­
VEDRA. Avda. Gral. Paz y Re- 
pnbliquetas. (Parque Baa vedrà)

Abierto los miércoles, jueves, 
viernes y domingos, de 14 a 18.
MUNICIPAL DE ARTES PLA8TL 
CAS EDUARDO SIVORI. Teatro 
GraL S. Martín, Av, Cíes. 1530, 4».

DE LA CASA DE GOBIERNO 
Hipólito Yrlgoyen 219.

Cerrado hasta nuevo aviso. Por 
la entrada de Paseo Colón 53, el 
público tiene acceso a la exhibi­ción de armas japonesas antiguas, 
de martes a viernes, de ¡14 a 18.
NACIONAL DE ARTE DECORA­
TIVO. Avda. Lib. Gral. San

Martín 1902.

Diariamente, menos los lunes, 
de 14 a 18.

DE ARTE MODERNO DE LA 
CIUDAD DE BUENOS AIRES. 
Teatro Gral. 8. Martín. Ctes. 1530.

No está habilitado aún en su 
nueva sede.

Miércoles. Jueves, viernes y do­
mingos, de 16 a 20, y los sábados, 

de 16 a 22.
MITRE 8an Martin 336

Cerrado hasta nuevo aviso.

NACIONAL DEL TEATRO (Ins­
tituto Nacional de Estudios de 
Teatro). Córdoba 1199.

Lunes a viernes, de 15 a 19.
DE ARTE CASA DE YRURTLA 

O1 Hlggins 2390.

Jueves, sábados y domingos, de
14 a 18.

DE BOTANICA Y FARMACIA DE 
LA FACULTAD DE FARMACIA 
Y BIOQUIMICA. Junín 954, 1er. p.

Lunes a viernes de 9 a 12.
MUNICIPAL DE ARTE HISPA­
NOAMERICANO ISAAC FER- 
■S ANDEZ BLANCO, Suipacha 1422

Miércoles a domingo de 14 a 18. 
MUNICIPAL DE NUMISMATICA 
Y MEDALLISTICA. Suipacha 1422.
Miércoles a domingo de 14 a 18.

ROMERO BREST
Una nota de Francisco M. Rossi

EN el Museo Nacional de Bellas Artes, a las tres de la tarde. Excepto la 
de entrada, todas las puertas están abiertas. Medida precaria para un 
museo tan precariamente custodiado, sobre cuyas obras no velan los 

seguros y sí —meditará luego su director repartido entre la unción y la 
indignación— la aparente protección divina.

Hay rejas por fuera del ventanal de la amplia habitación vecina. Allí, 
oculto por una secretaria. Romero Brest es solo un brazo desusadamente lar­
go y flexible envuelto en una manga de franela gris que se desplaza sobre 
el escritorio reconociendo documentos, papeles, lapiceros.

Habló, habla y hablará (cuando nos sentemos junto a él y comience 
la entrevista) con voz de fagot en allegretto vivace y sostenido.

P.: ¿Qué Impresión general trae usted de la nuestra?
—Es excelente. Y opino en base a la calidad prome­

dio de los pabellones. De las seis bienales es la mejor 
después de la II. Además, la dirección de Pedrosa 
ha sido más cuidadosa y ha sabido estructurar la 
muestra con un buon criterio organizativo. Hav mas 
limpieza, los pabellones están mejor distribuidos, se 
ha resuelto satisfactoriamente problemas de luz. La 
línea, en suma, es superior a la de otras bienales.

P.: ¿Y en cuanto al espíritu de la Bienal?
—No hubo grandes figuras; ésa es la característica.
P.: ¿Por qué ‘‘la característica”?
—Porque muestras como ésta reflejan el espíritu 

que anima todas las expresiones del arte actual. Es 
un espíritu contrario a la aparición de nuevas figuras, 
y es en artes plásticas donde más evidente se hace. 
Y vaticino —agrega, encendiendo su cigarro— que 
cada día habrá menos grandes figuras: porque se 
tiende a un tipo de expresión menos personalista y 
porque lo que está en juego es el concepto y destino 
de la obra de arte. (Montado el rostro sobre lineas 
blancas, descansa en ojos, voz y “tempo” para transmi­
tir modulaciones de expresión. Pasa del énfasis al aná­
lisis con un abanicazo de la mano). No es nada nuevo. 
Se viene preparando desde el barroco. En frente un 
Rembrandt y un Piero della Francesca. Verá que 
hay algo allí menos coherente, menos universal, me­
nos definitivo, más perecedero. A partir del Impresio­
nismo, todos los “ismos” —todos— ahondan en una zona 
más profunda y revelan aiií estar en la misma línea, 
que es la exlstencializacíón de la obra de arte. Cons­
ciente o inconscientemente los artistas de hoy han re­
nunciado al intento de condensar en una forma un 
sentido universal y permanente. Hasta han renuncia­
do a la búsqueda de eternidad en la obra de arte. La 
construyen con materiales deliberadamente precarios, 
y lo precario está precisamente unido a lo existencia!; 
Sí, se pierde en eternidad. Pero quien lo hace y lo 
contempla ganan en flexibilidad y espontaneidad. Los 
artistas saben que sus obras no van a durar. Por eso 
hay esa ausencia de grandes figuras en muestras co­
mo la Bienal. Por eso no hay nuevos “ismos”.

(Su cigarro se extingue y renace intermitentemente.)
—Fíjese también por qué: se siguen produciendo 

bombas atómicas y, aun sabiendo cuál es su efecto, 
se siguen almacenando. Eso es un síntoma de lo que 
considero una de las características del siglo veinte: 
no tener miedo a los riesgos. No tener miedo a los 
riesgos significa aceptar la inseguridad. Y sobre la 
aceptación de la inseguridad está estructurada la 
autentica técnica revolucionaria del arte contempo­
ráneo. Una revolución con una profunda raíz ética. 
Ya no se lucha por un bando, un partido o una deter­
minada línea política; hoy los jóvenes luchan por 
afirmar que aceptan esa inseguridad como estado per­
fecto de la obra. Sí, en la raíz está eso, una caracte­
rística posición antiburguesa.

(Aventa cenizas, reanima su cigarro.)
Es de asustarse —agrega con un ligero guiño filosó­

fico—, y yo justifico a los viejos que se asustan. Yo 
no me asusto ni creo que hayamos llegado al acmé 
de la crisis. Apenas estamos én los pródromos. ¿Qué 
vendrá? En las próximas décadas asistiremos a la de­
clinación de las formas autoritarias y dentro de no 
muy poco veremos cómo el siglo veinte termina con los 
figurones v las hegemonías. No habrá autoridades. 
Es tremendo, ¿verdad? Y hasta yo tengo temor de 
criticar estas manifestaciones basándome en un pre­
juicio. Entonces renuncio a ser espíritu rector —alza 
los ojos— y en el fondo es benéfico.

(Se hace una pansa muy breve. Observa el extremo 
de su habano. Ofrezco inútilmente fuego. Esta vez 
está encendido. La pausa ha sido para tomar aliento.)

—Todo, todo esto puede deducirlo viendo la Bienal 
con ojos muy fino quien, como yo, ha viajado (y mu­

cho), es amigo personal de excelentes pintores ex­
tranjeros y ha visto otras muestras internacionales. 
No se percibe en todas las manifestaciones que lle­
gan hasta aquí.

P.: ¿En los premios, quizá?
—Si. El premio a Vieira da Silva, por ejemp’o. Si 

el criterio a seguir para adjudicar el premio era eleg.r 
un pintor capaz de estructurar una obra coherente­
mente y de modo perdurable, el premio estuvo muy 
bien dado. Pero Vieira da Silva es un representante del 
espíritu magistral, y el espíritu de la revolución artís­
tica de nuestra época no acepta maestros, no tolera 
maestros. No los tiene: es antimagistral.

P.: ¿Cree usted que estuvo bien otorgado?
—Sí. Si había que otorgarlo a un representante del 

espíritu magistral, estuvo bien dado. Pero yo hubiera 
estado por un Salto, representante del espíritu anti. 
magistra., que es ei del siglo veinte. Y lo digo siendo 
amigo personal de Vieira da Silva. El espíritu magis- 

• trai no es otra cosa que la reacción. Va a ganar mu­
chas veces, en todos los planos. 'El magistral es un 
espíritu que todavía pesa, v tanto que se lo vio actuar 
y agitarse en el seno ded jurado.

P.: ¿Qué extensión da usted al término “magistral”?
—Magistral en el sentido de un Cezanne, que fue 

maestro, o de un Kandinsky (Picasso no: nunca lo 
fue ni quiso serlo, y allí reluce toda su grandeza). 
¿Quién, va a ser maestro hoy? ¿Un Dubuffet, un 
Klein? No. ni lo son, ni les importa no serio. Aquí, 
donde Butler es maestro por antonomasia, Fernández 
Muro tiene mucho menos de maestro, aunque todavía 
le queda algo. Pero no lo van a ser un Pucciarelli ni 
un Macció. Los jóvenes no solo rechazan los maes­
tros, sino que ni siquiera se preparan para serlo.

P.: ¿Qué importancia tiene la totalidad de envina 
latinoamericanos?

—La mayor importancia. Y esto lo digo con agrado, 
ya que hasta la V Bienal los latinoamericanos que 
contaban eran nulos. Yo mismo encontraba fuera de 
planteo a la pintura latinoamericana. Ahora que co­
mienza a desaparecer el provincialismo los latinoame­
ricanos comienzan a ascender rápidamente en conjun­
to, y no solitariamente (como lo hizo un Tamayo). 
Nos estamos poniendo en camino de lograr niveles de 
alta calidad, como los japoneses, por ejemplo, que 
invaden el mercado. Hacía falta una ruptura de co­
razas provinciales v en el período 1960-61 lo estamos 
logrando. Así Colombia y Venezuela comienzan a 
unlversalizarse. Brasil cambia de frente y revela un 
ascenso de nivel extraordinario. Uruguay se lleva el 
premio Woiff. Y eso es de destacar.

P.: ¿Que papel cree usted que juega la Argentina 
dentro de ese movimiento?

—La Argentina va a la cabeza. El triunfo de Alicia 
Pérez Penalba es la manifestación de lo que va a seguir 
ocurriendo. Además, por primera vez en la historia de 
las exposiciones internacionales el pabellón argentino 
estuvo bien organizado y causó muy buena impresión. 
Que era uno de los mejores de la Bienal, eso se decía 
por todas partes. Y comparto Ja opinión por primera 
vez.

P.: ¿Y el envío de EE. UU.?
—El envío estadounidense no alcanzó gran altura. 

En ese sentido comparte posiciones con la mayor parte 
de los envíos europeos. Tuvo, sí, un premio en grabado. 
Le fue otorgado a un artista que jamás conocí y ai 
que jamás hubiera premiado (Leonárd Baskin).

P.: ¿Qué puede decirnos sobre la totalidad de en­
víos europeos?

—Lo dicho sobre el estadounidense. El nivel gene­
ral no fue alto. Fue flojo, más bien malo.

P.: ¿Y sobre el francés en particular?
—Más bien malo.
P.; ¿Nada más?
—Más bien malo. Del español, solo dos o tres jóve­

nes interesantes. El resto, malo. El italiano, flojo.
Este final de entrevista se juega acribillado por 

timbres de teléfono (señoritas que desean saber si es 
muy difícil comunicarse con el director del Museo, se­
ñoritas que demandan datos incomunicables. “No, no 
Suedo darle ese dato, señorita. Yo soy el director del 

luseo”, (Guiños y suspiros del director del Museo). 
Documentos a firmar, descargas del timbre de entra­
da del Museo que —misteriosamente— suena junto 
al despacho).

P.: ¿Habría posibilidad de realizar una muestra de 
la naturaleza de la Bienal en la Argentina?

—No, por ahora. Y es “no” por muchas razones. No 
conviene, no tenemos todavía el prestigio necesario y 
no disponemos de los fondos, los cuantiosos fondos, que 
hacen falta (comidas, viajes, sobornos, todo cuesta di­
nero, no se olvide).

"Además, es “no” porque tenemos que acostumbrar­
nos a consideramos como una gran confederación de 
Estados. Opino como continental y como director de 
Museo. La multiplicación tiende a debilitar y desor­
ganizar. Habiendo una Bienal, todos nuestros esfuer­
zos deben tender a colaborar con Sao Paulo.”

P : Algunas versiones indican la existencia de pre. 
siones por parte de ciertos países para la obtención de 
premios. ¿Es cierto eso?

—No, no. Absolutamente, no. Todo lo contrario. Si 
algo hizo sentir su peso —aparte de la tradicional 
simpatía y hospitalidad de los brasileños— fue el ex­
traordinario respeto por parte de ios organizadores. Y 
no solo de Pedroza. sino del propio Matarazzo.

P : Una última pregunta Hay otro tipo de versiones 
!ue giran en torno de usted y la compra de un Schóf- 
er. ¿Qué hay de cierto en eso?

(Gruñidos. R. B. se echa atrás en su sillón).
—No, no lo compré. Ya sé que Mujica Láinez lo dió 

por sentado. Pero no es así. Vi la obra, un móvil, y me 
entusiasme. También me hice amigo de Schófer. Le di­
je que vería con mucho gusto la compra. Me respon­
dió que por tratarse de mí me dejaría la otora a mitad 
de precio, es decir, 4.000 dólares. En esas condiciones 
lo reservé hasta los primeros días de octubre. Estamos 
juntando los fondos y creo que los obtendré. Es poco 
Y, además, ¿qué se puede comprar con 4.000 dóla­
res? ¿Un Picasso? Sabe que por menos de 50.000 dó­
lares no lo consigue. ¿Un Matisse?

(Incrusta el cigarro en un cenicero y barre las ce­
nizas que han quedado fuera. Son las cuatro y diez. 
Hay visitas en la pianta alta v una cita con Salonia. 
La entrevista concluye. R.B. recurre a todas sus fuer- 
cas de benevolencia v las concentra en una exhorta­
ción final) :

—Y ahora desaparezca, javencito.
(Y él mismo, luego de ponerse en pie, saluda y des­

aparece.)

Depredación en la

LA Sociedad Argentina de Ar­
tistas Plásticos, establecida 
desde hace alrededor de 
veinte años en Florida 848, 

convocó recientemente a una con­
ferencia de prensa para informar 
acerca de diversos sucesos que 
afectaron su patrimonio y que en­
torpecieron el normal desarrollo 

_ de su labor cultural.
Locataria de dos habitaciones y 

de ios jardines anexos de la plan­
ta baja, según el contrato original, 
pronto se vio precisada, por moti­
vos financieros, a permutar aque- 
lias por un modesto aunque am­

g püo garaje adyacente que hoy, 
5 por el generoso concurso de nu- 
| merosas industrias especializadas 
§ en construcciones, moblaje y de­

coración, está en vías de conver- 
■ tirse en una estructura verdade­

ramente funcional, de líneas mo- 
demas, donde la entidad dlspon- 

Idrá de comodidad para proseguir 
su vasto e importante programa 
de conferencias, exposiciones, con­
gresos, homenajes, etc. De la mis­
ma manera, en los Jardines pobla­
dos de esculturas, de su exclusiva 

. propiedad, se han realizado de an­

tiguo diversas muestras escultóri­
cas, las primeras al aire libre, que 
adquirieron singular sentido plás­
tico en el adecuado medio que 
confiere ese ambiente, convenien­
temente embellecido por la Muni­
cipalidad de Buenos Aires y en el 
que también efectuó muestras el 
Museo Nacional de Arte Moderno.

Sin embargo, desde hace cierto 
tiempo, parece q u e la sociedad 
propietaria de la finca hubiese de­
cidido ponerse a contrapelo con la 
SAAP y, como dolida titular de un 
inmenso, antañón y otrora sun­
tuoso edificio —en la actualidad 
de poco menos que deplorable apa. 
rienoia—, hizo variadas propues­
tas que, inclusive, llegaron hasta 
una oferta para que los artistas 
agrupados por la entidad se tras­
ladaran a instalaciones del fla­
mante Teatro San Martín, al cual 
los oferentes apenas si tendrían 
acceso en horas de función... El 
caso es que, radicado el entredi­
cho ante la autoridad correspon­
diente, el 13 de setiembre pasado 
se dispuso no innovar en el asun­
to mientras la cuestión estuviese 
siendo examinada.

SAAP
Pero lo que la SAAP —y con 

ella la cultura argentina— lamen­
ta es que se haya cometido la tro­
pelía de llevarse del lugar un en­
rejado, faroles, árboles, etc., de­
jándose todo en un estado lasti­
moso. Pero aquí no concluye todo: 
El día 21, a las seis de la mañana, 
coincidentemente con la celebra­
ción de la Fiesta de las Artes, una 
verdadera horda bárbara no indi­
vidualizada irrumpió en la SAAP • _ 
destruyendo estatuas y parte de lo 
que quedaba del Jardín ya asola­
do, desapareciendo diversos obje- I 
tos decorativos, como una estatua : 
de estilo griego y los querubines 
que decoraban la fuente.

La conferencia de prensa en que á 
las circunstancias expuestas fue- 3 
ron relatadas tuvo por objeto fun. 
dementai deplorar que en plena S 
calle Florida puedan ocurrir seme­
Jantes atropellos contra una ins- ¿ 
titución que agrupa a gente culta, - 
caracterizándose la convocatoria 
por la serenidad e hidalguía que 
en todo momento mostraron sus 
dirigentes, suficiente postura para . 
denotar la responsabilidad y el 
elevado espíritu de nuestros ar­
tistas.
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‘El regreso del baile", de Pedro Figari.

EXPOSICION FIGARI E uruguayo José Pedro Ar-

LA
PINTURA

MAS
CONMOVEDORA DE
AMERICA

por Lorenzo Vareta

El humor de Dando el sí’’, tío ha­
ce falta exaltarlo.

N un libro dei crítico de arte — _ — .___ _ ...
gul .se incluye una crónica fechada en 1945. En ella se co­
menta la muestra-homenaje al pintor, organizada por enton­
ces bajo la responsabilidad de la Comisión Nacional de Beilas 
Artes del Uruguay. Informa Arguì que “Don Pedro Figari deje 
al morir reunidos en su taller de pintor dos mil quiniento.'. 
cartones cubiertos de colores" v que la citada comisión había 
seleccionado para la exposición seiscientos cuarenta y tres. 
Expresaba que el homenaje oficial se había cumplido "de la 
manera m¿s devota”, y al mismo tiempo consideraba que "la 
cantidad de lo expuesto resultó excesiva".

EX’ cierto que ei espacio era en aquel caso desproporcio­
nadamente pequeño. Pero no tenía en cuenta solo ese detalle 
el crítico uruguayo. Lo más importante ara que a su juicio 
"las exhibiciones numerosas no pueden ser convenientes para 
el caso Figari”. (Si no me equivoco creo que el comentarista 
oriental pensaba que, por ejemplo, una exposición numero.^ 
de un pintor como Picasso (por la variedad inmediatamente 
visible de su obra, no sería tan contraproducente).

Pues bien. En esta muestra del Museo Nacional, presenta­
da ai cumplirse el 100° aniversario del nacimiento del pintor 
se incurre en el mismo defecto: ei exceso, el gigantismo. En 
ed catálogo figuran 237 obras y se registra un hecho penoso: 
que “no se expondrán los cuadros que llevan números 94 a 104. 
porque a último momento el señor Kramer decidió no pres­tarlos".

ES resultado es que a pesar de que el espacio del pabellón 
anexo tiene la necesaria fuerza para soportar la cantidad, sin 
que se resienta la bien meditada proporción de su trazado, a 
pesar de eso, por las razones apuntadas por Arguì y por la 

forzosa invasión de 
paneles que fue pre­
ciso armar para co­
locar tanta obra, se 
ha creado una at­
mósfera tan sobre­
cargada de pintura 
que ya de entrada el 
espectador siente la 
amenaza mortal de 

los museos: la fatiga. Unos ojos cansados o aturdidos son el 
peor enemigo de la frescura que debe presidir todo acto visual 
valedero en arte. Si a esa atmósfera museogràfica sobrecar­
gada agregamos que la atmósfera propiamente dicha, debido 
a los materiales de que está construido el agradable pabeHón, 
almacena calor, se comprenderá que el amador de arte, para 
rendir homenaje al pintor riopiatense, debe presentarse al 
lugar en plena posesión de sus energías. Es, en efecto, fun­
cional el pabellón. Es, en efecto, una obra digna de conside­
ración. Pero como sala de arte tiene dos defectos graves: el 
va apunta de la falta de aireación y de temperatura ama­
ble. y H de la iluminación. De algún modo la luz resulte fría, 
y agresiva, gravitando en la mirada del contemp'ador, crean­
do reflejos hi ri antes, brillos y sombras falsos. (No es una luz 
peor, cabe decir, que la de la mayoría de las salas de Buenos 
Aires, y es mejor, desde luego, que la de la mayor parte: des­
de que desapareció la vieja Galería Víau, no hay en la capital 
una sala bien iluminada). '

¡Pero, qué pintor! ¡Qué ojos para recibir la gracia del 
mundo! ¡Qué espíritu litare, valiente, fervoroso! ¡Qué amor 
a su pueUo! ¡Qué pureza maravillosa en su misma sátira, en 
el momento mismo en que la ironía lo desborda! ¡Y qué canto 
virginal a la vida, al movimiento, a la luz, a la alegría en 
toda su obra! ¡Qué planos, manchas, ritmo! Solo en los 
revoques hay toda una visión futura de la materia. Georges 
Mathieu declaró alguna vez: yo pinto etano se hace jazz No 
estoy de acuerdo. Mathieu no pinta así. Si eso, pintar comò 
se hace jazz, quiere decir algo, entonces así es como pintaba 
Figari: su rito era el de la más honda espontaneidad. No era 
rápido, era algo más: era ágü. Su velocidad era la ceremo­
niosa velocidad de la milonga, del ecua-yambao, del corrido, 
del gato...

Figari —positivista inocente por mandato de época- 
sabía también lo que afirma luminosamente A. D. Serti 11 au­
ges (OP.): “La realidad más fugitiva, como el movimiento 
de un ala o como un relámpago, duraría perpetuamente si

Una de las "Diligencias'' características del uruguayo.

sus causas inmediatas se mantuvieran perpetuamente en 
acción".

Pero lo mejor que se pueda decir de su obra lo ha dicho 
él mismo en sus meditaciones filosóficas. Por ejemplo en 
este fragmento: “Todo existe’’ en la naturaleza. Si toda la 
sustancia presupone forma y energía, toda la sustancia «vive»; 
todo es energía puesta al servicio de la sensación; todo es 
individualidad que de una u otra manera tiende a conservar 
su estructura, y todavía en las formas francamente orgáni­
cas. antes de ceder a la presión de los agentes exteriores, los 
que. a su vez, bregan con idéntico propósito, vemos que 
ellas tienden a fecundar, para mantener su individualidad, 
su obra. A \’O SER POR ESA ACCION CONSTANTE DE 
LA SUSTANCIA. TODO SERIA INMUTABLE. EN VEZ DE 
SER TODO MUDANZA. TRANSFORMACION PERPETUA. 
COMO ES".

Romero Brest afirma en el catálogo que Figari es un 
pintor del siglo XIX. No le faltan razones históricas pará 
suponerlo. Pero yo sospecho que es un pintor del siglo XXI. 
Y no me faltarían tampoco razones, inclusive históricas, para 
poderlo suponer.

Finalmente, he ahí al gran pintor criollo, el pintor 
equivalente al Sarmiento de Facundo y al Hernández de 
Martín Fierro: pinta con toda la fuerte libertad con qué 
aquéllos escribían y hasta con buena parte de su temática. 
No creo que haya nada más viviente, más conmovedor en 
ei arte moderno de América. ¿Bonnard? ¿Vufllard? Sí. Pero 
don Pedro Figari era gaucho, señor v torero...

¿Para qué hablar de Influencias en el caso Figari?
Han Kan (720-780) era un chino que pintaba caballos, 

artista que descubrió el poeta Wang Wei. quien lo presentó 
al emperador, el cual lo designó pintor de su caballeriza. 
Asombrado éste por la técnica de Han Kan, tan diferente a 
la predominante entre los pintores de la corte, le preguntó 
un día quiénes habían sido sus maestros. Respondió el pin­
tor: "Si es una obligación tener maestros, yo diría que Jos 
míos fueron los caballos de Vuestra Majestad". Los maestros 
de Figari fueron dos paisajes: el paisaje geográfico y el 
paisaje humano del Río de la Plata.

No cabe sino felicitar a don Alfredo González Garaño por 
la inmensa labor que significa la organización de una expo­
sición así. Está a la altura de su pasión por el arte y por la 
obra de Figari en particular. Le pedimos que otra vez vea 
el modo de que haya catálogos a un precio más barato. Es. 
en general, la gente que no tiene dinero (la juventud, los es­
tudiosos sin fortuna) la que hay que cuidar.

Post Data: Para mis amigos arquitectos: ahí está el es­
pacio riopiatense organizado, revelado, mostrado.

pintor Horacio Bullí • posa en h; sala de 
casa. Prefiere el “office".

UN REPORTAJE DIFICIL

Visita a HORACIO BUTLER
Escribe DORA DE LA TORRE

FUI a visitar a Horacio Butler en su taller. Llevaba in 
mente un acopio de preguntas, las habituales y también 
algo de aquellas que se hacen sin querer, la “dolce vita , 

el caso Cuba. Todos mis provectos quedaron invalidados. 
Horacio Butler no tiene taller. Ni se interesa en la publicidad 
sobre su persona.

He conocido muchos pintores. Hombres distintos, extrava­
gantes, pero iguales todos en cierto modo. Butler es un pintor 
diferente, en cambio, su apariencia es la del común de los 
hombres. El clima suyo es interior, no se trasunta y mucho me­
nos cuando se trata de sorprenderlo.

Me recibió en el corredor de entrada del piso en que vive 
con su esposa. Lucia Capdepont. Al principio parecía imposible 
romper ei hielo. Ella se fue dejándonos solos un rato.

Le ofrecí todas las garantías: "Se trata de una nota perio­
dística, nada de crítica de arte". Se resistía. Nos debatimos 
quedamente, como dos amigos gentiles, en un tono grato.

“Usted no puede escribir acerca de mí”. "Si, .puedo" 
■En todo caso haría una desmentida.... necesito leer antes esas 
palabras suyas, exactamente. ¿Me comprende? Yo haré las pre­
guntas...” Por fin le sugerí que escribiese él directamente y 
me enviase por correo, firmada, una colaboración suya. Había 
dudado de mí, estaba ofendida. La conversación se prolongó 
sin decidir nada. Lo amenacé con irme. Por fin. estaba since­
ramente consternado. Me ofrecí> sus excusas. “No se enoje... 
usted me conoce. Es que Jos "ínterviev" se prestan a que en 
el «nino de la conversación se diga más de lo que uno qui­
siera De todas maneras la gente me conoce”.

Después, va no necesite preguntarle nada. El habló. “To 
do cuanto pueda decirle está suficientemente acarado en el 
prólogo de mi última exposición. Lo escribí para eso. Estoy 
tratando de hacer lo que he hecho toda mi vida. Pintar como 
un viejo solitario. Pero trato de hacerlo profundamente. Es 
decir, aspiro a ser más Butler que nunca. A tal punto, que 
estoy empeñado en rehacer cuadros anteriores; necesito pro­
barme que puedo llegar a hacerlo en profundidad. Quiero estar 
seguro, si acaso lo de antes no me conforma". Recordé al viejo 
Bonnard, corrigiendo denodadamente sus telas. Sus telas ven­
didas, colgadas en museos, en casas particulares. Una obra 
nunca se termina...

En el salón de al lado, muv elegante, varias señoritas tra­
bajaban en silencio. Nos escuchaban, copiando naturalezas 
muertas, alguna abstracción formada con viejos trapos, un 
poco de “butler". El artista proseguía, sin rciicencias. “He 
tenido la suerte de poder viajar. Mi vida sería incompleta si 
no pudiera transmitir a mis alumnas todo eso que aprendí 
en Europa. Las verdaderas fuentes están allá”. Me dediqué a 
contemplar un cuadro en la pared. Un cuadro mínimo para la 
dimensión actual de la nueva pintura argentina. Se parecía 
mucho a un Butler v lo era. Una mansión detenida en un 
tiempo antiguo y apacible. Sombras coloreadas de vio’eta, de 
granates en el follaje. Las ventanas enrejadas, los postigos 
cerrados. Sentí que tras esos postigos había una persona, Lucia 
Capdepont, cuidando el corazón de Ja casa. Tal vez, pensé, ha­
ya una pnertecita escondida para colarsp par ella, tal vez el— 
artista la haya borrado. Todo está muv ordenado en el cuadro. 
Es hermoso. Las nubes, espesas, se han detenido, anretándose 
unas contra otras, un trazo negro, definitorio las rodea. Todas 
las pinturas de este artista me producen nostalgia de esa quin­
ta con viejas palmeras y de muchas habitaciones, una austera 
armonía, un callado sentimiento.

“No creo que el problema resida en cambiar todos ios 
días, sino en ahondar... Nuestra plástica actual refleja el 
momento en que vivimos. Me complace hablar de la exposición 
de Barragán, el chico. Encuentro que éste es un momento muy 
difícil para Jos jóvenes pintores. Quienes estamos ya encami­
nados. nosotros ios viejas...” Nunca sentí su mirada tras de 
los anteojos. Varios círculos concéntricos Ja alejaban. Su ex­
presión se tomó casi afectuosa; una límpida sonrisa joven ilu­
minaba su rostro todavía joven. Aproveché para llevarlo a! 
terrene crítico. “¿Qué puede decir de los informalistas?”. Se 
retrajo de inmediato ccmo por efecto de un contacto nocivo. 
“Lo que hacen los demás corre por cuenta de los críticos... 
El estado actual de nuestra pintura refleja la éDoca... Ellos 
creen que la cosa reside en cambiar todos los días. Hay que 
ahondar. Yo otorgo relativa importancia a las innovaciones. No 
me interesan en absoluto, como tampoco las escuelas. Los jóve­
nes creen que lo último es lo definitivo.” Me sonríe de nuevo 
y agrega: “Acaso es lógico que así sea”. Volviendo a lo mio, 
insisto: “¿No cree, Butler, que las nuevas promociones revelan 
falta de fe en la pintura?” “Sí; esa falta de fe trae una bús­
queda de nuevos procedimientos, como si consistiera en eso la 
verdadera renovación. Los procedimientos tradicionales no es­
tán agotados. Se pinta con cualauier cosa. Por mi parte, creo en 
la vigencia de la pintura de siempre; solo ese espíritu cuenta, 
mientras el hombre sea siempre el mismo. Naturalmente, una 
novedad produce siempre impacto... Usted pinta también, ¿no 

butler nò quería hablar del tema, pero continuaba: “Él 
informalismo es uno de los movimientos renovadores de la 
nintura Sin embargo, en sus últimas consecuencias ha llega­
do a producir obras que se aproximan de manera inquietante 
a aquellas decadentes del siglo XIX. Lo desconcertante, deseo 
destacarlo, es el hecho de haber pasado del purismo del con­
creto a esa otra cosa tan bastarda, casi sin transición. Son esas 
fiebre* violentas que terminan de pronto ... ¿no cree?”.

“¿Y el Salón Nacional?". Ah, usted lo defendió, ¿no 
es eso? No estoy de acuerdo. Hace diez años que no me inte­
resa Yo no creo en la democracia del arte. La calidad... No 
puede haber jurados electos por la mayoría”. Quise ver su ta- 
fíer Butler no tiene taller. Trabaja en un corredor, al paso 
de la cocina. "Me gusta la luz del "office”. He intentado mo­
verme. pero no me resultó”. ... , .El regreso de Lucía Capdepont puso termino a la entre­
vista ¿Cómo? Todavía aquí”. Los saludé refirmando Jas 
garantías. Ella prendió un cigarrillo de marca barata. Me 
alegro que no me hubiera convidado. Me fui sin «aber donde 
guardaba el artista sus obras. ¡Y son tantas! Quiza en ei des­
ván. v<»n Jos palos de golf.

LOS octogenarios —y mu­
chos individuos de 30 y 
40— matan la pintura. Es­

tar vivo mientras se llena un 
lienzo de materia y se procura 
que el mismo se sintetice en 
formas o en conjuntos cromáti­
cos capaces de mantener un pe­
renne coloquio, es síntoma fun­
damental de cautivante ju­
ventud. Lo que nos mara­
villa de la pintura es su no­
bleza eternamente joven. La 
profunda amenidad de un cua­
dro —figurativo o abstracto— 
no depende de la temática ni 
del lujo decorativo, sino de la 
virginalidad y de la firmeza 
con que se plantea, desarrolla 
y propone a quien k> elige co­
mo camino encauzador. Pablo 
Ruiz Picasso, el español que el 
25 de octubre último cumplió 
80 años, se ha convertido en 
un octogenario vitalizador del 
arte, en un anciano que no 
tiene idea de serlo, en un hom­
bre cuya manera de ser con­
virtió, a lo largo de muchas 
años, la pintura en algo así co­
mo una fiesta trágica, en un 
entresijo de contradicciones fa­
bulosas, en una protesta por 
una parte y en una aventura 
por la otra. Gracias a la cual, 
los que creemos en el heroísmo 
espiritual, en la grandeza hu­
mana, en la disconformidad po­
sitiva, lo hemos utilizado tomo 
referencia juvenil permanente 
dentro de un mundo y de un 
siglo con 61 años, que se mue­
re de viejo...

Mientras en ei Teatro Coliseo 
de Buenos Aires, en ei Museo 
Nacional de Bellas Artes y en ’a 
Sociedad Argentinta de Artistas 
Plásticos se celebraron los 80 
años del artista con discursos 
y poemas de circunstancias 
—bastante buenos, en contra 
de la costumbre—, en ei pue­
blo de Valloris recibía el ar­
tista, tocado con sombrero blan­
do v con un anillo de oro en 
el pulgar izquierdo, ei home­

PICASSO:
80 anos

naje merecido. Dcminguín, Mar- 
kievich, RichteT, gentes de unas 
ideas, partidarios de otras v 
un pueblo conmovido por ha­
berlo elegido el autor de "Guer- 
nica” para renovar la cerámi­
ca contemporánea, laurearon 
cordialmente al primer agitador 
del arte moderno, al cosmonau­
ta por excelencia de la pintura 
de nuestros días. En el mundo, 
por consiguiente, mientras la 
amenaza de una guerra mons­
truosa tiene al mismo estreme­
cido y vigilante, un espíritu de 
80 años recordaba a la juven­
tud sus indeclinables debeies.

Hasta que el cuerpo aguante, 
el espíritu de Picasso continua­
rá cumpliendo con el milagro 
de la creación, sin prisa pero 
sin descanso. Hasta que cum­
pla 100 años o doble la esqui­
na peligrosa de un siglo de en­
tusiasmo, laboriosidad y poe­
sía. Picasso seguirá siendo, para. 
ejemplo y honor de sus con­
temporáneos, la criatura capaz 
de bailar en su estudio cuando 
comprende que le ha arranca­
do nuevas facetas ai misterio 
y aquella otra que en lugar de 
“momificarse" —como tantos de 
40 y de 20—, continuará si» las 
inercias de la veteranía y sin 
tener en cuenta los años cum­
plidos, su misión creadora.

Hay una experiencia, la que 
tiene que ver con la muerte 
más que con la vida, contra la 
que el español de ochenta años, 
Pablo Ruiz Picasso, ha estado 
siempre. Existe otra, la dignísi- 
mamente representada por 
quien hizo de sus días y sus 
años épocas de entusiasmo y 
aventura, que es la que cele­
bramos quienes queremos al ar­
tista y lo consideramos refe­
rencia incuestionable de la pin­
tura moderna, porque supone 
compromiso con el futuro, ca­
mino abierto en vez de logro 
roído por las artimañas de la 
habilidad y eso que los enanos 
llaman a veces ‘ estilo*’. Al fe­

licitar con todo cariño a Pable 
Picasso por sus 80 años y día-, 
destacamos lo que importa la 
experiencia que rejuvenece, la 
experiencia que no permite 
claudicaciones, la experiencia 
que se convierte en indepen­
dencia feroz y lealtad absoluta 
a lo creador y al espíritu, con 
el fin de que todos aquellos 
que somos más jóvenes que el 
malagueño no caigamos en la 
tentación de creernos experi­
mentados “maestros’’ demasia­
do pronto, como les ocurre a 
esos faci Iones del momento que. 
en vez de agradecer lo que 
consiguieron sus antecesores y 
marchar hacia el futuro con 
juventud y libertad extraordi­
narias, se aprovechan de fór­
mulas heredadas y de lengua­
jes demasiado conocidos para 
someternos y brindarnos em- 
barullamientos plásticos que na­
da tienen que ver con la es­
pléndida, admirable, permanen­
temente intrépida juventud pi- 
cassiana. E. A.

LAS múltiples actividades que desarrolla la Organización de los Estados 
Americanos (OEA) en procura del cení .miento y valoración de las artes 
plásticas del continente, ha sido reseña u, locumentada e ilustrada en un 
folleto editado por la División de Artes Vi-ua.es del Departamento de Asuntos 

Culturales de la Unión Panamericana, con sede en Washington, y presentado 
por el señor José Gómez Sicre, jefe de la referida División.

Tales actividades, comenzadas antes de 1940 e intensificadas desde hace 
aproximadamente quince anos, han llegado a un nivel de importancia que 
trasciende ya su ámbito natural de influencia para penetrar en medios cultu­
rales de países extraconiinentales.

En su programa de difusión de los valores de la plástica de América latina 
tuvieron lugar —desde 1946 hasta 1960— 214 exposiciones, cuya distribución 
parcial por países es como sigue:

argentina...........
BRASIL..................
MEXICO..................
CHILE......................
COLOMBIA............
CUBA......................
COLECTIVAS .. ..

29 exposiciones
22 „
21 r,
17 »
16 •,
15
14 „

A partir de 1960 la OEA cuenta con una 
Galería Permanente que constituye el “nú­
cleo inicia) de un futuro museo de Arte Mo­
derno de Pan-América en Jos Estados Uni­
dos" en la que están representados 15 países 
con un total de 49 obras de 46 artistas:

CUBA........................... 8 obras
ARGENTINA, BRASIL
Y VENEZUELA .... 5 w e/n.
GUATEMALA, MEXICO 4 ,, e
COLOMBIA, PANAMA
PERU y URUGUAY .. 3 „ „
CHILE........................... 2 „ ..
SOLIVIA, ECUADOR»
HAITI y HONDURAS 1

Además de esta labor, la OEA desarrolla 
actividades conexas, como asistencia técnica, 
exhibiciones y préstamos (845 en 1960). man­
tenimiento de archivos, intermediación en 
las ventas y publicaciones sobre arte (Art in 
Latín Ameriean Today. Gota de las refeccio­
nes públicas de arte, Highlights of Latín 
American Art, etc.).

CUPON PARA SUBSCRIPTORES » >

Envíeme DEL ARTE 1 3

Nombre .................... ............................. Dirección ......................................................
° ?

Ciudad....................... ......................... Zona..................................................................

Estado o Provincia
■&

Cheques a ’a orden de • Les Editlons Zcpliyr S.R.L.”. Juncal 1642. Buenos Aires. Argenri. .
s 1
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Algo Sobre 
Cotizaciones 
Para 
Pintura 
Contemporánea

A estas alturas de la fiesta, un mercado naciente se está convirtiendo en el 
■f*- cauce natural de la vida artística argentina. Ahora bien; no es correcto ni 
pertinente confundir ' mercado" con "vida artística" como por desgracia suele 
hacerse. El mercado está lleno de gratuitos, de osados, de impostores conscien­
tes o inconscientes. Y la crítica, como es lógico, no puede hacerles el juego so 
pretexto de una "ayuda" a todas luces perniciosa... IA los "marchands", tan 
necesarios en toda vida artística, les importan fundamentalmente los clientes. Al 
arte, cuando el mercado se espesa, o se revuelve al poblarse de obras de va. 
lor y lamentables simulaciones, quienes lo necesitan para dignificarse.

LAS EMPRESAS PRIVADAS Y

LA CULTURA Mascarilla do Victorica 
obtenida en vida, en 1954. 
(Archivo de León Benarós)

EN la insistencia con que se 
nos pide, aclaremos la in­
superable técnica europea 
para cotizar obras de arte, 
por parte de los pintores, 

“marchands” y conocedores, ya que 
acá en Buenos Aires algunos usan 
de aquel lenguaje sin ajustarse al 
mecanismo -de ese, ya sea por des­
conocimiento de la tabla que rige 
ésta y que más abajo detallamos, 
o bien por falta de relaciones in­
ternacionales. Pretendemos y man­
tendremos nuestra sección de LA 
BOLSA DE LAS ARTES PLAS­
TICAS solamente para ayudar a 
una confrontación de las calidades, 
experiencias, técnicas y precios en­
tre los artistas de Panaméríca, in­
tentando la unificación de un len­
guaje común de precios entre 
nuestros países. A esto atenderá 
mejor el fin perseguido por nos­
otros de alcanzar una mayor difu 
sión de estas artes en el continente.

Generalmente los artistas euro­
peas que exhiben sus obras en otros 
ámbitos se obligan a mantener los 
mismos precios que en sus países, 
ya que éstos están tácitamente fija­
dos a raíz de las presentaciones en 
distintos mercados que hacen efecti­
va así la confrontación de sus vaio, 
ree con los de otros países, resul­
tando así una cifra de validez inter­
nacional. Esta está basada en un mí­
nimo llamado punto (según la medi­
da de la obra varía el puntaje). Sin 
que este sistema sea aceptado por 
todos los pintores y “marchands”, 
aquellos que no se someten a este 
convencionalismo también intrínse­
camente participan de este meca­
nismo, siendo así que los fabrican­
tes de soportes para pintar manten­
gan sus clasificaciones por puntos.

En el principio es el arte, luego 
la crítica y finalmente el hombre 
necesitado del principio elevador y 
consagrante de 'lo expresivo, aun­
que estas palabras resulten perogru­
llescas. Nuestros respetos para los 
“marchands", para los intermedia­
rios entre artistas y clientes. Pero 
nuestra repulsa absoluta para los 
que en el plano universal y local 
del arte, mangonean, sugieren, va­
lorizan y deciden sobre la impor­
tancia y posibilidades de lo que para 
ellos no es cosa siempre de “valor” 
sino de “precio”.

A los que repiten hasta la náusea, 
“así se hace en Nueva York y eu 
París”, un consejo: aprovechemos la 
distancia a que nos encontramos de 
estas dos ciudades para tener en 
cuenta lo bueno y rechazar de plano 
también los maniobreos y los tejeme­
nejes harto conocidos de los admi­
nistradores del mercado francés y 
norteamericano.

Eliminar las formas 
reales de la pintura, 
o reinstalarlas en ella 
como ahora parece 
que se impone pasa­
dos los excesos del 
informalismo, puede 
constituir una pre­
ocupación creadora. 
Pero también, una 
patraña dirigida, into. 
lerable por interesa­
da. El mercado del 
arte está lleno de pa­
trañas vendibles co­
mo todo el mundo 
sabe. Y no muy 
abundante, pese a la 
abundancia de pro­
ductos, de creaciones 
suficientemente valo­
rizadas.

“Marchands” y crí­
ticos no tienen por 
qué dejar de ser bue­
nos amigos. Pero de 
ninguna manera tie­
nen que ser cómpli­
ces.

• *

humanas y

Esas gentes que cifran todo en 
“estar con el infonmalismo” o vivir 
de espaldas a la conocida tendencia, 
producen la misma sensación que 
las madres cuarentonas, enamoradas 
o incompatibles oon los novios de 
sus hijas.

El arte hay que hacerlo para crear 
entre tantas cosas una “vida artís­
tica”. Pero de ninguna manera para 
abastecer un “mercado” lleno de 
prejuicios.

Porque el arte es y seguirá siendo 
siempre “una cosa mental”, no es 
ante nunca —por mucho que lo ju­
ren “marchands” interesados o “crí­
ticos” venales —el producido por 
analfabetillos genialoldes o deficien­
tes mentales demasiado pobres de 
espíritu.

« •

El pobre de espíritu, por muchos 
medios artesanos de que se valga, 
siempre hará “arte mudo". Arte 
más o menos defendido formalmen­
te, pero sin el espíritu necesario.

A ESTASA ESTAS

desprecia la contemplación o que 
descuenta la idolatría, exigiendo en­
tre otras cosas un esfuerzo atencio- 
nal que reemplace su falta de fuerza 
expresiva y compartitile, da lo mis­
mo que se vincule al realismo epi­
dérmico que al tachismo delirante.

La forma, el aconde tonal, la tex­
tura, o son bocas manantiales, o son 
estafas de apariencia no demasiado 
sugestiva.

La expresión que no es más que 
un propósito, carece de categoría res­
petable. En arte, todo lo que no es 
una categoría con vigencia —infor­
malista o figurativa— denuncia cí­
nicamente la pobreza espiritual de 
un enano soberbio.

• •

Estamos hartos de “experimenta- 
lismos”, de esclavos pobretones de 
la "tentativa”. Ya que hasta los pa­
sos en arte, o son categóricos —hijos 
de la categoría espiritual y expresi­
va—, o son simulaciones.

La pintura no hay 
que hacedla como 
complemento vlgorl- 
zador de una evidente 
estupidez íntima. Sino 
para elevar y enalte­
cer al pintor que la 
crea y a sus posibles 
espectadores.

Por ENRIQUE AZCOAGA
I

Un pintor es un es­
píritu singular, no por 
el hecho de hacer 
cuadros, sino cuando 
lo es. Y naturalmen­
te, si ello ocurre, tie­
ne que expresarse con 
el .digno recato de 
quien considera a sus 
semejantes. La pin­
tura que justifica ar- 
tesanamente a un de­
ficiente mental, a un 
pobre de espíritu, su­
pone una mediocridad 
enmascarada. Aque­
lla otra que equivale 
al resplandor ordena­
do de un espíritu, se­
milla fecundadora.

EN el mundo moderno la empresa privada 
ha venido demostrando un interés siempre 
creciente por participar en actividades de 
cooperación intelectual. Sobre todo en los 

últimos tiempos, las empresas privadas ejercen 
una función de estímulo y desarrollo de la vida 
cultural en las comunidades donde actúa. Pue­
de decirse gue este noble afán no es un, simple 
fruto esporádico, sino más bien una parte esen­
cial de la fisonomía de responsabilidad social 
que informa su conducta.

En los países democráticos más antiguos, és­
tas llegan hoy a formar la verdadera platafor­
ma de creación intelectual más positiva, sean 
fundaciones de investigación, instituciones de 
estudios o simplemente los organizadoras ile 
becas de estudios, certámenes o auspiciadores de 
la creación en el clima de libertad.

Se da así el caso de la función de bien colec­
tivo a la que tienden las empresas industriales 
o comerciales. En nuestro país es señalada la 
preocupación encomiable de los directivos de 
aquellas empresas que entendiendo la necesidad 
de colaboración en el quehacer cultural de nues­
tro medio realizan tareas de distinta índole en 
pro de la vigencia de los valores espirituales 
que hacen al lenguaje de la convivencia humana.

.Las empresas Kaiser, en esta oportunidad, 
tienden en su I Bienal Americana de Arte no 
solo a la confrontación de los valores culturales 
de los pueblos de América, sino también ai Qcer- 
camiento en el campo de los intelectuales de las 
artes, de cuya unión internacional se espera el 
fortalecimiento de los valores que conforman la 
existencia en las comunidades libres.

VICTORICA,

el místico behaíos

REGLAMENTO OE LA I BIENAL AMERICANA DE ARTE

Ra. Figuras 
Cm.

Pataajés 
Ctn.

Marisas 
O».

1 22 x 16 22 x 14 22 x 12
2 24 x 1» 24 x 16 24 x 14
3 27 x 22 W X 1» 27 x 16
4 33 x 24 33 x 22 33 x 19
5 35 x 27 35 x 25 35 x 22
6 41 x 33 41 x 27 41 x 24
8 46 x 88 46 x 33 46 x 27

10 55 x 46 55 x 38 55 x 33
12 61 x 50 61 x 46 61 x 38
15 65 x 54 65 x 50 65 x 46
20 73 x 60 73 x 54 73 x 50
25 81 x 65 81 x 60 81 x 54
30 92 x 73 92 x 65 92 x 60
40 100 x 81 100 x 73 100 x 65
50 116 x 89 116 x 81 116 x 73
60 130 x 97 130 x 89 130 x 81
80 146 x 114 146 x 97 146 x 89

100 162 x 130 162 x 114 162 x 97
120 195 x 130 195 x 114 195 x 97

Esos “marchands” 
que se sienten críticos, no son muy 
recomendables dentro de una vida 
artística constrastada. Esos “críti­
cos” con voluntad de "marchands”, 
menos.

La “promoción” del arte es cosa 
de los “marchands”. Todo crítico 
que ‘‘promoclona” delinque intelec­
tualmente aunque a lo mejor no lo 
crea.

Nemesio Antónez
1 pt. = aprox. m$n. 1.500.—

En el catálogo de “España en la 
VI Bienal de Sao Paulo” —y lamen­
to si lo escribió mi entrañable Luis 
González Robles— se .lee: “Estos y 
otros artistas se incorporan y se 
funden con auténtico derecho a esa 
escuela española, que 'hoy ve rever­
decidos sus viejos v gloriosos laure­
les por esta juventúd creadora, cada 
vez más numerosa, heredera de una 
estimable tradición plástica. Y nos­
otros preguntamos: hasta dónde re­
sulta serio “estar tan a la última” 
como para considerar estimable — 
¡por |favor, blenalístas del mun- 

— la tradición plástica espa­
ñola? ... Sin creer siempre con d’Ors 
Que ‘todo lo que no es tradición, es 
plagio respeto por lo hecho. Cuan­
do quienes lo hicieron sobre todo 
resultan mucho más estimables que 
ciertos zánganos desmandados, con­
currentes por c o por b a toda clase 
de certámenes.

Lo elemental en arte no es el ofi­
cio, sino el talento, el espíritu capaz 
de administrar un oficio y conver­
tirlo en expresión.

Cuando no hay más que oficio —- 
académico, impresionista, expresio­
nista o abstracto— la crítica no tiene 
otro quehacer que denunciar la im­
postura.

Las bases de la expresión artística 
hay que buscarlas en la vida del 
hombre, en el ser, en su espíritu 
transcendente. Todos esos majade­
ros que creen dejar de serlo por el 
hecho de celebrar exposiciones anua­
les, pueden incluso hasta enriquecer 
a los “marchands” desaprensivos, 
Kro no son sino —por contraste con

i verdaderos artistas— frustrados 
contumaces. '

Esos falsos creadores que nos pre­
guntan: “¿podemos seguir?", no im­
portan nada. Esos otros que siguen 
y siguen sin preguntarse alguna vez 
por qué lo hacen, tampoco importan 
demasiado.

Mario Carreño
1 pt. = aprox. „ 1.500—

Páez Vllaró

1 Pt- = aprox. „ 1.000.—

Qne 8er suficientemente “tra­
dicionales” para no ser “gratuitos” 
e improvisados. Y suficientemente 
modernos” como para estar a la 

altura—no por encima— de la épo­
ca. (Porque los aurórales, los revo­
lucionarios verdaderos, son tan de 
su época, que la significan y abren 
al fnrnrvi \

Saber pintar es saber comunicar 
una determinada manera de ser. Si 
no hay manera de ser importante, 
lo que se llama generalmente pin­
tura es una iimcbüe manera de acre­
ditar una nulidad, de estafar al pró­
jimo.

La contemplación necesita como 
algo imprescindible un aconteci­
miento espiritual —no un espectácu­
lo— de categoría. El sucedáneo que

El “crítico de arte’’ —y somos los 
primeros en aplicarnos el cuento- 
no es aquel que se hace "un tántico 
Intelectual” a fuerza de piropear in­
discriminadamente a pintores y a 
farsantes. Sino un intelectual, in­
compatible, por <Ugnidad inteligente, 
entre otras cosas, con esos tontos que 
cuando no encuentran otra palabra 
más aparente se consideran “refina­
dos”.

¿Cómo pueden hacer un “arte re­
finado” los silvestres, los primarios?... 
¿Para qué disimular la impotencia 
creadora con procedimientos exquisi­
tos, cuando resulta difícil engrande­
cer a los posibles contempladores?...

Los tontos que hablan como papa­
gayos de “sensibilidad” no hacen un 
arte sensible, sino un arte de tontos 
a los que la sensibilidad les viene 
ancha.

A la nueva o vieja ola de señoras 
y señoritas que están inundando la 
vida artística argentina con sus en­
gendros incalificables, parece conve­
niente recordarles que lo pleno no 
tiene en arte sexo ni necesidad de 
críticas galanterías.

Nunca creimos en los artistas de 
domingo. Por la misma regla de tres, 
creemos poco en esa “nueva ola” de 
industriales que hacen arte en sus 
ratos de ocio.

1. — Industrias Kaiser Argenti­
na 8.A,. Ingeniería y Construc­ciones Kaiser S.A., Aviones Lock­
heed K a i 8 e r S.À., Permanente S.A., Aseguradores Industria Ies S.A., IKACOR S.R.L., instituyen 
un concurso internacional de ARTE que se designará BIENAL 
AMERICANA DE ARTE, a reali- 
aarse cada dos años en la ciudad 
de Córdoba, República Argentina.

2. —La I BIENAL AMERICA. NA DE ARTE que se realizará 
en 1962 estará dedicada a pin­
tura, y deberá regirse por el pre­
sente reglamento.

3. —En la I BIENAL AMERI­
CANA DE ARTE podrán parti­cipar artistas pintores de Argen­
tina. Chile, Uruguay y Brasil.

•4. — La I BIENAL AMERICA­NA DE ARTE se inaugurará el 22 dé junio de 1962, y se pro­
longará hasta el 21 de julio de 1962. filándose la sede de expo. 
alción de las obras en el Museo Provincial de Bellas Artes “Emi­
lio A. Caraffa’’, Plaza España, Córdoba. Argentina, luego de lo 
cual liaría su presentación en el Museo Municipal de Arte Mo­
derno de Buenos Aires, desde el 
1* al >31 de agosto de 1962.

5. — La Secretaría General de 
la BIENAL AMERICANA DE .ARTE Invitará a participar en la misma hasta 12 pintores de 
cada uno de los países mencio­
nados en el punto 3 de este re­glamento. los que serán propues­tos por los correspondientes Co. mités de Selección de in I BIE­
NAL AMERICANA DE ARTE.

Cada nno de los representan­tes de cada nación participará con un conjunto de tres obras, 
las que deberán ser inéditas y 
adqulribles.

6. — Lo.s premios serán discer­nidos por un Jurado, cuyo fan- 
cionamiento se aiustará a las normas establecidas en el punto 
25 del presente reglamento.

7. — El envío de las obras de los artistas invitados será opor­
tunamente tramitado por medio de los organismos cor r e 8 p o n. dientes.

8. —La I BIENAL AMERICA. NA DE ARTE se compromete a 
dispensar el mayor cuidado en 
el manipuleo y ubicación de las obras, pero no asumirá por ellas 
responsabilidad alguna, cabiendo 
a ios artistas o representantes de los mismos la facultad de asegu­
rarlas por cuenta propia.

9. — Las obras deberán llegar del i? al 15 de mayo de 1962 
al puesto de recepción de la 
I BIENAL AMERICANA DE AR­TE.

10. — La I BIENAL AMERICA­
NA DE ARTE hará funcionar un puesto de recepción en la ciu­dad de Bnenos Aires, con el fin 
de facilitar la recepción de obras 
n"** lleguen por vía aérea o ma. ritinta.

M. — Cada uno de los Invita­
dos y expositores seleccionados 
tendrá a su disposición 6 (seis) 
metros lineales de pared para la ubicación de sus obras. La I 
BIENAL AMERICANA DE ARTE 
solicitará la participación de un Pintor de uno de los países par­ticipantes como invitado de honor, el cual deberá participar 
con un conjunto de aproximada­

mente 10 obras. Detalles a re. 
solver entre el pintor Invitado y 
la Secretaría General de la Bie­nal.
12.— Por anticipado, los artis­
tas invitados deberán remitir la 
boleta de envío, en la que cons­tarán los títulos, medidas y pre­cios de las obras; ficha de iden­
tidad del artista con una sfate, sis de su carrera artística; una 
reproducción fotográfica en blan­
co y negro de cada tina de las obras enviadas; constancia ex­
presa de si el artista las pone 
en venta v si concurre a log pre­mios adquisición, quedando en- 
’endido que solamente optará a I09 premios de Igual o mayor va. 
lor que el fijado para la venta; 
constancia expresa autorizando a la Bienal a disponer de una selec­
ción del envío para hacer *üna gi. 
ra por países americanos. En ca­
so alguno esa declaración podrá 
ser anulada por otra posterior ni 
podrá ser aumentado el precio 
fijudo anteriormente.

13. — A los documentos des. críptos en el punto 12 de este 
reglamento se adjuntará la guía de porte de las obras.

14. — La I BIENAL AMERICA­
NA DE ARTE se ocupará de hacer conocer el precio y facili­tar la venta de los cuadros, co­
brando el 10% de comisión so­
bre el valor líquido de las obras. Esto 10% será destinado a un fondo de adquisición de obras 
para Ja Colección del Museo Pro­vincial rp- Bellas Artes ‘‘Emilio 
A. Caraffa", de Córdoba.

15. — Las decisiones del jura­
do serán inapelables.

16. — Ouedan instituidas para 
la I BIENAL AMERICANA DE ARTE los siguientes premios re­glamentarios. todos adquisición:
—Gran Premio Bienal

Amer. (Adq. 2 ob.) $ 500.000 
—19 Premio (1 obra) „ 250.000
—29 „ (jl obra) „ 150.000
'-3? „ <1 obra) „ 100.000
—4’ 'ti obra> „ 70.000---59 „ (1 obra) ,, 50.000

17. —Se podrá aceptar la ins­
titución de otros préTUlos. en ningún caso mayores que el Gran Premio Bienal Americana 
(Adquisición), siempre que ellos sean creados por entidades ofi- 
ciples. por entidades vinculadas 
a las Empresas Kaiser o por en­
tríades no comerciales v siem­pre que no sean designados con 
ej nombre de personas vivas o entidades privadas. Para el otor­
gamiento de estos premios los d o n a nt e s se someterán a las 
normas del presente reglamento.

18. — El Jurado tendrá en cnenta. para otorgar los premios, 
la calidad del conjunto, premian­
do las dos mejores del conjunto 
seleccionado para el Gran Pre­mio Bienal Americana de Arte y 
una de cada uno de los conjuntos 
seleccionados para los premios restantes.

19. — Los premios serán indi­
visibles y podrán declararse de­
siertos únicamente por unanimi­dad.

20. — Todos los premios serán 
hechos efectivos en e! acto de la 
inauguración de la I BIENAL 
AMERICANA DE ARTE, dedu-

ciándose las tasas legales, sí las ® 
hubiera, de acuerdo a las normas il vigentes en el momento.

Los premios adquisición insti- I 
luidos por el ente promotor que­
darán como propiedad de la BIE­
NAL AMERICANA DE ARTE y 
serán cedidos en préstamo y cus- ; 
todia a los Museos Argentinos 
que la Secretaría General de la I 
B. A. A. estime conveniente.

21. — La boleta de envío ten- §
drá carácter de declaración jura- I
da y por ella los artistas concu- E
rrentes se someten implícitamen- .
te a las normas reglamentarias, I
confiriendo plenos poderes a la Secretaría General de la Bienal !
Americana de Arte para la colo. I
cación de las obras en los recin- Ktos de exposición.

22. — Jms eventuales adita­
mentos o prorrogaciones que pu- ?
dieran surgir no alteran ni res- fe
tringen el vigor del presente re- ¿
glaniento. quedando facultada la £
Secretaría General, en la persona 2
del Secretariado General o del í
Secretario Ejecutivo, para resol- g
ver cualquier caso no previsto en 1estas bases.

23. — La I BIENAL AMERI- |
CANA DE ARTE funcionará con I 
los siguientes organismos, ade- g
más de los organismos pernia- K
nentes de la Bienal (Directorio. ! 
Comité de Honor. Consejo de Ad- S 
ministraclón y Secretaría Gene­ral):

COMITES DE 8ELECCION: Se- g 
rá designado por la BIENAL 
AMERICANA DE ARTE para funcionar en la I BIENAL.

En Argentina, Brasil, Chile y i
Uruguay serán designados los co- a
rrespondientes Comités de Selec- 9
ción; dichos Comités funcionarán fi
de acuerdo con las normas vlgen- ates en este Reglamento.

Cada Comité de Selección pre- B sentará su lista de hasta 12 pin- 0 
tores, teniendo en cuenta las ñor- I 
mas establecidas en el punto 5 B 
de este Reglamento. La BIENAL 
AMERICANA DE ARTE efectúa- |rá las invitaciones correspondien. 3
tes, tiaciendo públicas las listas &
de los artistas participantes.

JURADO DE PREMIOS: Estará ,‘constituido por un presidente. S
más un representante de Brasil, Buno de Cid le, uno de Uruguay y |
uno de Argentina. En la I BLE- 3
NAL AMERICANA DE ARTE B
integrará además el jurado de ,
premios, el director del Museo U
Municipal de Arte Moderno de la .
Ciudad de Buenos Aires, doctor fl
Rafael Squirru, facultándose a la 3
Secretaría General de I» BIENAL è
AMERICANA DE .ARTE a invitar I
a que integre este Jurado el di- Jrector de la División de Artes R
Plásticas de la OEA, señor José BGómez Sicre. .

Este jurado será designado por 9 
la Secretaría General de la BIE- ■ 
NAL AMERICANA Dy ARTE.

Los Jurados no podrán abste- 
tenerse de votar.

La función del Jurado de pre- i míos será el otorgamiento de pre- 
míos por simple mayoría de vo­
tos. Además, tendrá a su cargo M 
seleccionar las obras presentadas K en la I BIENAL DE ARTE que 
eventualmente participarán en ■ las exposiciones a las que se hace H 
referencia en el punto 12. de este H 
Reglamento.

EL miércoles 9 de febrero de 1955, en la mañana, exacta­
mente a las once y media, en la habitación N» 315 de 
un modesto sanatorio de la calle 15 de Noviembre, en el 
barrio Sur, moría en Buenos Aires el gran pintor argen­

tino Miguel Carlos Victorica. Se apagaba el maestro en un día 
de acentuado frescor, lluvias intermitentes y cielo gris. Había 
vivido —mas en los sueños que en el mundo— 71 años, un mes, 
cinco días y una hora y media. Sus momentos últimos fueron 
de obstinado silencio, como de penitencia y contricción. Estaba, 
qu>lzf’ Jformulan4°se a sí mismo el gran balance, solo de toda 
soledad como vivió casi siempre, aunque la amistad de unce 
pocos lo asistiera. La enfermedad le había tallado el rostro, 
con algo de perfil de Savonarola. No se creyó necesario llevar 
al yeso de la mascarilla esa faz ya empequeñecida y como 
ausente. En 1954, gin embargo, antes del viaje a Roma, se le 
obtuvo, en vida, el calco que documenta sin engaño aquel rostro.

Todo, en la pintura de Victorica, parece encendido agradeci­
miento de un don celeste, sinceridad dolorosa, belleza cantante 
y aun jocunda y paganamente celebratola, pero desgarrada 
de su propia verdad, por sensual y joyante que ella se muestre 
a veces. El hálito místico se le suma a ese como sensualismo 
renacentista y la pasión del cdlor lo acerca a Matisse, en esa 
delicia de palpar la materia del cuadro, vivo como un ser. En 
su carpeta de dibujo anota un día esta confesión reveladora: 
“Santo Domingo, San Luis. 18 de enero de 1948. Gracias a Dios 
por estos homenajes.” Homenajes: pleitesía humilde v alta 
No don orgulloso, sino celebración pintada, reconocimiento he­
cho color, oración dicha con el pincel y el corazón alegre de 
dar testimonio. ¿Era Victorica un místico? No. por cierto, si 
se tienen Con él las altas exigencias de la revelación y el éx­
tasis. Sí. en la medida de lo comúnmente humano si se atiende 
al recto fin de un alma que busca despojarse, día a día, entre 
las tormentas y solicitaciones de 'la carne, y se macera hasta 
lo ultimo para honrar su origen celeste, en cuya certeza ha 

depositado su fe.

Estudio para un ángel. 
Dibujo de Vi-ctorica reali­
zado en París. Foto Inédita. 
(Archivo de León Benarós)

La Bienal Americana de Arte se propone un 
fin original dentro del panorama cultural de 
nuestro continente. Dicho fin. multifacétlco co­
mo se verá más adelante, es presentar en etapas 
sucesivas el desarrollo cultural de nuestros 
países de América y contribuir a estructurar 
un lenguaje de convivencia.

La Bienal es así uno de los Instrumentos que 
han de dar cauce a la participación activa de 
nuestros pueblos en el quehacer universal.

Dicha participación activa y original se ha 
de producir como resultado primero de la con. 
frontaclón de las formas culturales de cada uno 
de los participantes, y luego de la síntesis que 
se derive de esa confrontación básica en el 
mundo del arte a que da lugar la Bienal.

La participación podrá no requerir un len­
guaje original, pero requerirá una participación

intencional. La clarificación de esa intención 
u objetivo será el resultado de un proceso que 
evidentemente se acelera en nuestros días, y que 
incluye no sólo el campo económico-financiero 
ya conocido, sino también el campo mucho más 
vasto y profundo de la cultura.

La evolución y el éxito de la Bienal Ameri­
cana <de Arte darán datos preciosos acerca de la 
posibilidad de unión y de armonía entre los pue­
blos de América, y será un aporte a la defensa 
de los valores básicos de nuestra cultura, ya que 
se hará medíante el desarrollo de cada una de 
las partes que contribuyen a la realización 
del todo.

Las Empresas Kaiser que patrocinan la Ble. 
nal, lo hacen con plena conciencia de la impor­
tancia de su intención pera el bien cultural de 
la comunidad americana, y de la comunidad de 
naciones y pueblos que comparten sus valores.

Hay en la vida de Victorica 
un episodio doloroso, ligado a 
su nacimiento, que tiñe eJ 
aristocratismo de su apellido 
de soledad y rechazo. ¿Será 
esa conciencia la que lo lleva 
a refugiarse en el común, ? 
buscar la amistad de los sen­
cillos y humildes a cenar y 
beber en las cantinas con se­
res elementales y despreveni­
dos. a ser uno —el más os­
curo— entre muchos? Victori­
ca profesó de pintor como 
quien entra en un convento. 
Allí ofició, entre sus colores 
y antiguos muebles, entre 
esas uvas secas v almendras 
polvorientas distribuidas como 
modelos en el piso del estudio 
de la Boca, asistido por las 
cosas del abolido fasto que 
llegaron con él en 1921, al 
estudio cue ocupó, en él que 
antes había pintado Pissarro.

Vemos ahora al querido 
maestro en la “cocina bohe­
mia , donde más de una vez 
nos invitó a compartir el al­
muerzo rápido y tempranero, 
urgido por el secretario de 
entonces que debía tomai ser­
vicio como ordenanza, antes 
de mediodía, en el Museo His-

_ . , . ., torico. En la cocina, sobre
una pequeña terciada, había escrito con letra barroca: “Bien­
aventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a Dios” 
La confesión venía, de pronto, espontánea: “Yo voy a misa 
Pe^0 no parque sea mejor que los otros, sino para que Dios 
me dé paciencia, porque sov muy impaciente”. Y luego- "En­
trando en San Pedro se pierde la fe”. No admitía el templo 
fastuoso y espectacular. Durante el oficio, era el del último 
escaño. En cuadros como ‘El precursor” parece asistido por 
extrañas iluminaciones. Sus Cristos, son dolorosos en extremo 
y terriblemente humanos, como si Ies volcara toda su propia 
compasión. De noche, el pintor tiene a veces angustiantes 
pesadillas y_se siente flagelado y castigado. “¡Levántenme!”, grita en sueños.

Pintando se Justifica y se enciende. La paz llega a su corazón. 
Es de pronto la materia rica, sensual, abundosa, o bien el fino 
trazo a la carbonilla que, temblorosamente, subyace bajo el 
oleo como un fino sostén, o el gris de un cartón, o el verde 
paja de otro, que pintan con él, a los que hace color de sus 
cuadros y consigue entonar en el conjunto. Era el gran colo­
rista que bien supo caracterizar otro exquisito. Raúl Soldi, 
en el hermoso artículo que le dedicó en la revista “DAVAR” 
Gran soledoso, fue lo que Julio Rinaldini ha dicho en un en­
sayo agudo y completo: el hombre de orgullosa autonomía •'No 
han podido comprometerlo —observa Rinaldini— ni las solici­
taciones de las teorías estéticas en auge ni las complacencias 
de la camaradería profesional. En su vida de relación también 
se ha mantenido aparte: cordial, generoso y esquivo Cierta 
nerviosidad divagante, peculiar de su ademán y de su palabra, 
delatan su clausura voluntaria, el celo de un orbe particular..

Ingenuo, pueril, suspicaz, humilde, orgulloso, locuaz, reser­
vado. manso, farfullante, señorial, popular, candorosamente ale­
gre, dolorosamente melancólico, esquivo, atento, contradictorio, 
y, sin embargo, siempre igual a sí mismo: tal fue Miguel Carlos 
Victorica, pintor que creció en juventud con los años y pasó 
de las nieblas de Carrière al vibrante color vivo de los “fau- 
ves . absorbiendo todas las experiencias sin encadenarse a nin­
guna, fiel a su ser hasta el último día, sincero y verdadero, 
impetuoso y humilde, celebrante y magnífico en su pintura 
musical, tan del cielo y a la vez tan de la Tierra, especie de 
extraño monje que anduvo en el límite de lo humano y lo 
divino, con el corazón lleno de fuego.

Ahora, el corazón defl grande y generoso maestro ha logrado 
su paz: él, tan combatido y combatiente. Ahora, dormido, ha ganado su batalla.
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PELICULAS Y PROGRAMAS IDIOTIZADORES

Eu u.h estudio de cualqiùtr canal se prrpa>a lo que ¡>iud' ri­
sultar un excelente programa o una rii esas “cosas" a las qw 
se oponen quienes consideran constantemente las posibilidades 

de la televisión.

ALREDEDOR de la televisión se mueven mu­
chos intereses. Los hay de todas clases. 
Económicos, sociales, espirituales, ideoló­
gicos. políticos, etc.

Si a un postulante a cualquier candidatura 
política se le modificara una sola línea dei 
discurso que piensa pronunciar ante las cá­
maras de TV, habría una conmoción en nom­
bre de la libertad. Pero, en cambio, salvo —y 
no siempre— las entidades gremiales y pro­
fesionales. nadie se preocupa por detener ese 
monstruoso avance sobre la libertad de creación 
que suponen el asesor literario —sin anteceden­
tes literarios— que mutila una o varias frases 
de un texto respetable; del director que “adap­
ta" cortando a Shakespeare o destrozando a 
OTíeill, ni del anunciador que dispone desterrar 
de sus espacios manifestaciones artísticas que 
pueden ser un valioso aporte para el país.

Es bueno reconocer que hay notables es­
fuerzos en pro de la cultura promovidos por 
anunciadores. Así como “Ciclo Casa del Teatro” 
fue un suceso el año pasado. Jo es actualmente 
“La hora Fate". La gran masa de público ar­
gentino ha podido gustar, merced a la tele­
visión comercial, de los ballets más famosos que 
nos visitaron, concertistas de prestigio mundial, 
y conocer —si, conocer es la palabra— a Gol­
doni, Molière, Giraudoux. Miller, Tennessee Wil­
liams. Hebbel y otros. El drama de la televisión 
se ha centrado en algo que hace al “negocio” 
de los canales: las películas en serie filmadas 
en el exterior.

Lo cierto es que este drama race de la in­
sistencia. persistencia y terca prodigalidad de 
los directores de las televisoras por ubicar a 
toda hora, casi permanentemente, películas de 
este carácter, donde la violencia, la iracundia, 
la intolerancia, el crimen y los linchamientos son 
motivos centrales de sus temas. Y, naturalmen­
te. estas largas jornadas dianas de tiros, “gangs. 
ters”, detectives y pistoleros constituyen un ele­
mento formativo del auditorio y los “mensajes" 
que suponen los buenos programas se pierden 
como gotas de agua en el inmenso mar.

Es contra esto, principalmente, donde se cen­
tra la reacción.

Algunos padres de familia, por ejemplo, han 
constituido verdaderos “piquetes" de convicción 
para atacar a la TV.

No es nueva la situación. Se ha producido 
en muchos países del mundo donde este mo­
derno medio de comunicación destinado a la 
masa alcanzó auge. Las reflexiones son muchas. 
Algunas alendóles otras utilizadas oor quienes 
—detrás de este debate— tratan de Imponer 
sus intereses sectarios, ideológicos, políticos o. 
s mplemente. de sector.

Veamos algunos casos típicos: el padre de 
familia que protesta contra esos programas —o, 
mejor dicho, contra casi todos ios programas

de televjsióty— porque son “inconveniente'’ pa­
ra los niños. Yo he escuchado, también, la opi­
nión de muchos niños, que son tan vadosas 
para el caso como las de sus padres. Uno me 
confesaba que “su mamá lo llevaba al cine, y él 
veía muchas películas prohibidas", porque sino 
la señora se quedaría sin cine, podiendo sos­
layar la “inconveniencia” porque muchas salas 
de .barrio son complacientes en este sentido. 
Escuché a otros niños confesar que cuando sus 
madres salen a hacer sus diligencias, los dejan 
con otros amiguitos o con la sirvienta frente al 
receptor “para que se entretengan". Son frases 
transcriptas casi textualmente, con sus giros 
auténticos, de labios de los interrogados.

Es evidente que deben tomarse medidas para 
restringir las cantidades de películas que se 
transmiten, la mayoría de las cuales —por no 
decir todas, con alguna excepción— son un 
seguro medio para idiotizar o promover la es­
tupidez no solo de los chicos, sino también, de 
cierta clase de adultos. Pero tampoco es po­
sible que el padre pretenda que la radio y la 
televisión lo suplanten en la tarea de orienta’, 
y educar a sus hijos. Esta es una misión esen­
cial de los padres y no puede ser delegada ni 
transferida a personas que no conoce ni a enti­
dades abstractas que no puede regir. En Fran­
cia se utiliza el sistema de colocar un guión o 
pestaña luminosa al margen de toda la trans­
misión de un programa inconveniente para me­
nores. Los padres saben, así. cuál es la ca­
lificación que le otorgan asesores literarios “de 
verdad". De nada valdría esa advertencia si 
los padres no controlaran a sus hijos, como 
se presume que deben controlar os en ¡as lec­
turas, las amistades, sus inclinaciones...

La televisión es, sin duda, la conquista mas 
fabulosa del hombre en lo aue va del siglo, 
luego de la desintegración del átomo. Es ade­
más. una inmensa aventura espiritual, un tes­
timonio vivo v espontáneo del tiempo en que 
se vive y un trampolín para impresentldas re 
velaciones. Nació como consecuencia del aporte 
de toda la humanidad —sabios científicos, téc­
nicos, etc. de distintas nacionalidades— y nos 
pertenece a todos por igual. No puede ser un 
elemento puesto desapresivamente en manos de 
un reducido núcleo de personas, ya que bajo 
ningún concepto puede entregarse tan podero­
so medio de convicción, comun'cación y for­
mación espiritual a un individuo o a un redu­
cido núcleo de ellos. Los concesionarios de los 
cana’es tienen deberes muv difíciles de cum­
plir v objetivos que, necesariamente deben cho­
car con sectores de opinión, puesto que en ma­
teria artística y literaria siempre existen pro­
fundas discrepancias. Por esto creemos que la 
comunidad no pueds exigir todo de la te’evi- 
sión sin asumir, por otra parte, la posició-í 
de dar lo suyo a eie poderoso instrumento di­

fusor. La comunidad puede \ del>e cumplir su 
obligación honradamente, sin eludir las res­
ponsabilidades propias de cada sector', los pa­
dres deben comenzar por preocuparse poi- l < 
educación de sus hijos en la medida en que ios 
programas de TV puedan gravitar en ellos. 
Los directores de canales o pemúsionarios de 
licencias de teleemisoras han de asesorarse para 
hacer programas que, por una parte., no sean 
lesivos para la inquietud <le aquellos padres y. 
por la otra, no sacrifiquen el arte v la belleza 
—las grandes obras del genio y del ingenio hu­
mano — en aras de un video con mentalidad in­
fantil: una televisión para pequeños puede lle­
ga) a formar un pueblo de gentes pequeñas, 
sin grandezas ni aspiraciones. Y el Estado, a su 
vez. debe cumplir su deber —incumplido hasta 
la fecha— promov iendo y manteniendo la te­
levisión educativa. Puede v debe reservar para sí 
el Cana! 2. de la Capital Federai, v una seri< 
■ le canales de! interior. Lo ha intentado en ra­
diofonía con LRA Radio Nacional su cadena. 
Esta televisión educativa debe ser regida por 
personas aptas, con verdaderos conocimientos de 
pedagogía y sociología, asistidos por autores, in­
térpretes y técnico.-. Un consejo integrado por 
universitarias, profesores, padres de familia, re­
presentantes de las fuerzas armadas, de los cul­
tos. etc. podría dar las orientaciones generales. 
Alrededor de esta TV educativa se moverían los 
teleclubes. tan útiles v necesarios. E-:o se hace 
en Francia. También en Estados Uunidos. Canadá 
e Inglaterra.

De tal manera, cuando alguien considere o.te 
un programa resulta inconveniente para sus lu­
jos. podrá girar el dial buscando el más apro­
piado. nara llegar, en última instancia, a cual­
quier sesión educativa de televisión. Porque, en 
verdad, muchos mayores también necesitarán d­
este tipo de TV: agricultores, técnicas, artesano.-, 
aprendices y aun profesionales y periodistas 
Esto, claro está, son conceptos generales. En 
tanto, será necesario que cada sector vaya asu­
miendo su responsabilidad para cumplirla. Míen 
tra.- esto no se haga, el problema continuará en 
pie. No es posible pretende;- que ios inmensos 
recursos que se requieren para montar, manejar 
y mantener una televisora sean aportados filan­
trópicamente por los peí-misionarios de canales. 
Si lo hicieran, además, pronto deberían abandonar 
el intento, porque no habría fortuna persona; 
para solventarla permanentemente. Lo que no 
quiere decir que por el hecho de invertir gran­
des capitales, alguien esté autorizado para de­
moler, en e’ alma de los niños v los mayores, 
las estatuas de Sarmiento. Estrada o Andrés Fe- 
rreyra. que educaron a varias generaciones de 
argentinos...

Ferradas Campos

..Están los programas de TV. a la altura de estí despliega* 
técnico?. . /.Yo habrá que tener cuidado, de ahora en ade- 
latiti, ih qm el ruido no sea tanto y se cosechen mejoro- 

nueces? .. .

El técnico -urda < scrupolosamente Li puesta -n el •?. ■ 
lo t laborado ■ n los estudios... Como si antes de ,<n • :bc 
gentes resp<msabh.s cuidasen escrupulosamenb la cal' - 
goría <h lo que los videos introducen en los bogara...

T V Sres. DIRECTORES, Uds. EXAGERAN

LA TV. como empresa co- 
mereiai que es, debe co­

rrer los riesgos inherentes. 
Se le debe de exigir que cum­
pla. con la calificación de lo* 
programas culturales realiza­
dos por autoridades reconoci­
das. Programas invendibles.

Generalmente, se pregunta la gente 
preocupada por la baja calidad cultural 
de los programas de diversos canales 
de televisión, por qué no se ofrecen 
al público espectáculos de divulga­
ción, genuinos y positivos.

En nuestro país, hay una gran can­
tidad de valores auténticos de diver­
sos géneros culturales de reconocido 
prestigio internacional y de gran sol­
vencia intelectual. En literatura, ci 
ne, teatro, medicina, ciencias moder­
nas, plástica, etc., hay un caudal im­
portantísimo de figuras notables que 
deben y pueden llegar al público fue­
ra de las universidades. Se daría así 
tina de las más eficaces funciones de 
la T.V.: llegar mágicamente a un pú­
blico que debemos reconocer se lo 
engaña con mediocridades rotuladas 
espectacularmente.

Siempre, inevitablemente, se argu­
menta que esta clase de programas 
es de difícil venta a anunciadores. 
Estos prefieren, se dice, programas 
de “arrastre popular”; según explica­
ciones más concretas, ir al público 
vulgar que suponen, discutidas en­
cuestas, es el elemento consumidor 
de los productos que los “patrocina­
dores” ofertan.

Es decir que la idea original de los

pogramadores es vendei' a un secto* 
de público, “quienes más se emboban 
con la televisión y son más fácilmen­
te embaucables es el sector inferior 
de cultura”. Buscar un producto para 
ese público es tan fácil como el es­
pectáculo a ofrecerle. Es decir una 
moderna versión del charlatanismo, 
que en diversas épocas tuvo distintos 
afanes.

Señores directores de programa­
ción, ustedes exageran!... Esa esti­
mación de públicos, que tan desapren­
sivamente ca’ifican, no es de úna rigi­
dez que obligue a ese cálculo fácil. 
Además, suponiendo que así sea, no 
deben omitir la auto-obligatoriedad 
que deben imponerse, buscando de

elevar el nivel del público, es decir 
Ir desde el público más exigente, de 
arriba hacia abajo, entonces inicial­
mente será más dura la labor, con los 
consiguientes déficit comerciales qu? 
toda empresa mercantil debe prever 
y arriesgar, riesgo que ustedes no 
admiten, tranfiriendo entonces éste 
al criterio planteado acá. Se desper­
dicia así la posibilidad positiva de la 
T.V. que da el saldo encomiable de 
obra, que ustedes saben bien, tam­
bién reditúa, pero cotí una mayor exi­
gencia de sostenimiento que deberán 
esmerarse en mantener.

Insisto en que la superación del 
público se traduce en buen gusto, se­
lección y exigencia que los “anuncia­

dores" no desperdiciarán, porque ef- 
és-e el objetivo de todo empresario 
honrado: ir al público selecto.

En Inglaterra como en Francia, por 
ejemplo- las autoridades, con gran res­
ponsabilidad del asunto, exigen diver 
sos porcientos de materias en la pro­
gramación cotidiana, que van desde 
los programas domésticos, actualida­
des, culturales (artísticos-científicos o 
iiterarics) hasta los de humor, soli­
citados éstos indefectiblemente, y to­
das son muy exigidos en cuanto a la 
validez de la materia que tratan, de 
forma que no es posible disfrazar con 
rótulos espectaculares por la previ­
sión que existe. No se piense en la 
ausencia de “patrocinadores", ya que 
en el caso que señalo se trata de es­
tacionen privadas o cadenas comer­
cia’e< que conforman vehículos de di­
fusión cultural en busca del mejora­
miento del público y la distracción. .

Ya que de empresas comerciales se 
trata, sería ridículo hacer planteos 
quijotescos o irrealizables; se preten­
de solamente atender al mejoramien­
to del gusto popular, y éste feliz de 
sentirse cultivado por legítimos valct 
res, porque en éste es innegable el afán 
intrínsero de superación en la condi­
ción humana, y así se estará mejq>. 
rando un sector de público y aten­
diendo a otro por la poca importancia! ■ 
del espectáculo. Entiendo que es difícil. | 
pero no imposible, iniciar hoy, cuando I 
la T.V. está en franca competencia 
por “caudal público”, pero la gran 
oportunidad se ha perdido en la épo­
ca del unicato- por factores que no 
trataremos aquí, así que ésta puede 
ser una solución de empresas compe- I 
titivas, porque no es oportuno ni 
aconsejable, por efímero, la búsqueda 
del gran caudal de público para vendí 
dérsele, ignorando o desperdiciando^  ) 
el otro mejor.

LOS NIÑOS

y la
TELEVISION

S'L afirmar que ésta es inocuaí 
para los niños, merece una gran ' 

atención y celosa vigilancia los pro- _ 
gramas para éstos.
..Según una encuesta del London 
School of Economice and Política' . 
Science, realizada el «ño ameno- \ 
en Gran Bretaña' dio resultados 
bastante completos respecto d> l-i 
influencio, de la TV. en los niños -• 
entre otras, señaló:

♦ Un saldi? de abandono inicial de k- 
lectura de libros escolares. • los cuales . 
regresan muy lentamente, sin alcanzar
el índice original. Baja absoluta de con­
sumo de revistas ilustradas f cómicas'.

♦ Se pensaba que los niños más '■«•• ■ ,
gentes recogían 'más -beneficios di 
emisiones de informaciones y d- '
tales: se probó que es al contra-?<• .
niños menos dotados son los qu¡ ■■■ . 
ciben esta ciase de programas. I.< 7 1 . .
ayuda al desarrollo de sus inteLy> vos 
en estos casos.

♦ En cuanto a la salud de los niñ. s < 
muy difícil obtener un índice. T--■:■ > . 
que se puede afirmar es que los que mi­
ran televisión están en ei promedio ; 
uso habitual de anteojos igual que !•
■tros. En cuanto a la impresiona!, :

<u influencia en el dormir y sueñ<- 
que duermen bien.

♦ La encuesta probó también t) ir-
fluencia de la TV. en la maduración ti­
los niños, ya que los que pasa» doce
años ven los programas par» y
califican los programas p<: ■ •
"buenos para los bebes’’.

♦ De una manera gener a - • avu; :- 
’ia que el niño está sometido nada ma­
que a la imagen, prescindiera! de 1; 
subjetividad de ésta.
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ESCULTURAS DE ENNIO 10MMI

Celia Schneider 
es el Apasionamiento 

por la Materia
LA destreza de esta pintora 

es reveladora de los al­
cances imprevisibles del 
ingenio humano. Telas 

donde el total juega en las par­
ciales su juego infinito de li­
tar imáge'es- Raya contra ra­
ya, superficie contra suferficie, 
crea y contraerea, sube y baja, 
aletea, urde y piensa, destila y 
amalgama- Vértigo de cosas v 
contracosas. Unidades cromá­
ticas dispuestas a luchar, a des­
pedazarse y volver a empezar 
hermanadas. Cada trozo es un 
cuadro para sí y por sí como 
si lo demás no le incumbiera. 
Una educación visual pictórica 
como pocas veces se da- Figu­
ras diluidas que se van y que 
no se van, la imagen sin ima­
gen. referencia a lo referido. 
Es la fiebre de crear y de pen­
sar. Es arder y no consumirse. 
Sensibilidad y contraste bifur­
cados. El misterio en una tex­
tura v en otra. Donde todo pa­
rece insurgir y comenzar. Sus 
arenas o jenabes, o partículas 
rudas o tenues, símiles y disí­
miles, hablan, afirman de una 
pintora de extrema sensibili­
dad- Levantadas v caídas, vio­
lencias v calmas, nudos y tra ns­
parencias granos, todo aquello 
que llama al pensamiento, al 
gusto, énfasis y a las grandes 
abismales profundidades no 
obstante tratarse de una tela 
plana. Vericuetos v laberintos 
en una unidad cromática difí­
cil de superar y el todo empa­
pado en generosa sensibilidad.

Todavía los pi” tores no sa­
ben que las muestras no deben 
ser abundantes. Cada cuadro 
requiere un espa’io vital para 
ser aislado del ambiente y ana­
lizado- Todavía no saben que 
la - muestras deben poseer uni­
dad. SCHNEIDER lo ha olvi­
dado- Y en una exposición de 
la calidad que ella presenta 
hay dos cuadros que molestan 
y jamás debían de haber par­
ticipado en la muestra.

De todo cuanto el interior 
descubre en materia de pintu­
ra CELIA SCHNEIDER ocupa 
un lugar de honor.

Bernardo Grarver.

ESDE los días de Tallin, autor —en los alre- 
f I dedores de 1920— del proyecto de monu- 
U mento, nunca erigido, a la Tercera Inter­

nacional, hasta las realizaciones recientes 
de Bárbara Hepworth, la concepción construc- 
tivista de la escultura, de espíritu geométrico, 
ha caminado, ciertamente, no poco. Y ha evo­
lucionado, por consiguiente. No fue escasa la 
gi evitación, en ese proceso, de las sugestiones 
y rumbos estéticos y técnicos implícitos en la 
obra de artistas como Gabo y Pevsner o Van- 
tongerioo y, posteriormente, tanto en las es­
tructuras como en las consideraciones teóricas, 
sagaces y sabias, de Max Bill. En nuestro país 
no faltan los artistas sobre cuya labor han in­
fluido esas experiencias y esas búsquedas, esas 
investigaciones, esas exploraciones por los te­
rritorios de una expresión de nuestro tiempo. 
Una de las experiencias. sin duda alguna, feli­
ces cumplidas en tales sentidos es la de la obra 
realizada, a lo largo ya de algunos años, por 
nuestro escultor Ennio lommi. Su muestra an­
te ior, hace tres años, en la galería Pizarro, nos 
lo mostró en ios niveles de un estadio de sor­
prendente y acaso temprana madurez, puesto 
que ha de llamarse madurez a ese grado de evo­
lución en que el artista se nos aparece ya due­
ño de una técnica sostenida por un espíritu que 
ha encontrado, por fin, las palabras indispen­
sables paia su expresión exclusiva. Esta expo­
sición, rea1 izada ahora en la galería Rubbefs. 
importa, de toda evidencia, una consoliSazición, 
en su carrera, de ese alto grado de evolución 
en el camino de la conquista de su autonomía 
creadora. Por lo que se refiere a su relación 
con nuestro medio, no vacilo en aventurar, 
además, una afirmación categórica. Creo que 
esta muestra de Ennio lommi debe considerarse 
un acontecimiento merecedor de subrayarse. Es, 
en el orden de esa disciplina artística, una de 
las exposiciones memorables que se han reali­
zado e^tre nosotros. No dejo de tener en cuen­
ta. ai decirlo, la inolvidable muestra hecha en 
Wildf’vstein. hace unos pocos años, por ese 
maestro de nuestra escultura que es Curatella 
Manes. , _

Tal vez el aspecto sobresaliente de la obra 
rea'izadn e" la actualidad ñor lommi consista 
en la facultad, nada corriente en los artistas 
d° su orientación. de conjugar, en su labor, esos 
espíritus que Pascal llamaba el “géométrique” 
v el de “f:ne-se”. Las raíces del vocabulario plás­
tico de lommi son. como eJ d° Bárbara Henworth 
o el de Ben Nicholson, rigurosamente mentales, 
raciona'es. La geometría, ese reino impecable 
de las lineas y los planos perfectos, sosteni­

dos, en su estatismo o en su movimiento, por 
los rigores del número, por los equilibrios ma­
temáticos de la proporción, gobierna u origina, 
mejor, en sus honduras estructurales, las escul­
turas de lommi. Pero ninguna de esas escultu­
ras es, alguna vez, una helada ecuación matemá­
tica o, por lo menos, eso que entendemos, quienes 
nada sabemos de matemática, por una fría ecua­
ción. Como Nicholson. como Bárbara Hepworth 
—paradigmas de tal, no frecuente rea ldad—, 
lommi incorpora o, mejor, anima sus escultu­
ras invariablemente de una vibración, de una 
palpitación a la que no es posible nombrar sino 
con la palabra lirismo. Sus obras son, a veces, 
una cinta metálica que se mueve en el espacio 
en persecución de ella misma, como las conti­
nuidades de Max Bül; otras, una chapa de plano 
apenas modulado de la que se desprende, en 
limpio movimiento, otro plano u otros planos 
más o menos tangenciales que se interfieren en 
un juego de sugestión inevitablemente musical; 
otras —como en el caso del único mármol que 
exhibe—, es un bloque rebajado hasta la levedad 
de la lámina en que las tersas superficies y los 
perfiles, de apariencia estática, se hallan dotados, 
en realidad, de modulaciones expresivas tan deli­
cadas que se dirían imperceptibles para el ojo y 
perceptibles, apenas, para la sensibilidad. En to­
dos los casos, la perfección irreprochable de la 
artesanía, que pule superficies y afina perfiles 
hasta lo inverosímil; el equilibrio y la propor­
cionalidad rigurosos de las estructuras, la des­
nudez absoluta de las formas, su bella origina­
lidad, imponen a la materia —sea metal, sea 
mármol— una fisonomía aérea, inmaterial, de 
esencias inaprensibles. Ese desiderátum, tal vez, 
de las artes visuales, que consiste en la espiri­
tualización de la materia, se cumple en la obra 
actual de lommi de manera indudablemente 
afortunada. La obra concebida como bello ob­
jeto de invención absoluta y realizada mediante 
los recursos de u*a técnica sin concesiones, 
constituye el principio fundamental de su esté­
tica, el punto de partida en que se apoya su fan­
tasía para lanzarse al vuelo sereno de sus crea­
ciones. El resultado aquí lo tenemos, en estas 
esculturas en que el metal y el mármol se in­
materializan en unidades estéticas de 7as aue 
se desprende la apacib'e y penetrante sugestión 
de una poesía hecha de suntuosidad despojada, 
de equilibrios severos, de rigores r?a'i?at!vos, de 
una tensión de proporcionalidades, débalo de 
cuya exactitud se sienten los latidos irreducti- 
blés del número.

Córdova Iturburu.

RAUL RUSSO; “Premio Palanza 1961"
LA discusión estaba plan- 

t-ada ^ntre dos pintores: 
Vicente Forte y Raúl 
Russo. Ni primero ni se- 

segundo, porque los dos acu­
dí •'ron al concurso del PRE­
MIO PALANZA con chico 
obras de muy distinta natu­
raleza pictórica, pero de in­
dudable, evidente, dignísima 
calidad. Los cuadros de Rus­
so l’evaban a una pl nitud 
personal franca, lo que vieaie 
haciendo este artista desde 
que actúa en el medio argen­
tino. Vicente Forte, que ae 
había devado por encima d(e 
nu normal estatura, tiene 
tiempo —pensó el jurado—

de llevarse el “Palanza’’ en 
otra ocasión. Como consecuen­
cia Raúl Russo consiguió Ja 
distinción ansiada por los ar­
tistas argentinos en honesta, 
abierta y noble competencia. 
Recordando al alcanzarlo que 
“la pintura”, figurativa o abs­
tracta, planteada de acuerdo 
a un concepto o resuelta con 
arreglo a principios expre­
sivos que no necesitan estar 
a la moda, no puede ser trai­
cionada ñor aquellos qrte con­
sideran al arte una superfi­
cial artesanía, y conseguir un 
cuadro obtener un producto 
sin el suficiente voi taje ex­
presivo. La exposición reali­

zada recientemente, por Raúl 
Russo en "Wildesteln” fue, 
sin duda a’guna, una d'. las 
más importantes de las brin­
dadas e 8 t e año en Buenos 
Aires. El hecho de que un 
jurado compuesto por perso­
nalidades responsables d ntro 
de la vida artística porteña 
haya señalado con el “Paran­
za” el trabajo, la dedicación 
y la categoría de un artista 
de valores indiscutibles, sa­
tisfizo a quienes muchas ve­
ces pensamos que la nov dad, 
el atrevimiento y la osadía, 
triunfan demasiado pronto en 
un medio qu& necesita-, como 
en este caso, ser suficiente­
mente j rarquizado.

Ningún Color es 
Razón Para Aceptar 
o Rechazar Pinturas
GIANFERRO no “hace” ne- 

grísmos en su pintura. Si 
Solana lo ha hecho, otros 
anteriores a él también lo 

hicieron. Todos los que anali­
zan la pintura epidérmicamen­
te, es decir, los que carecen de 
un verdadero don de análisis, 
encuentran parecidos e iguales 
en todas partes. Lo que sí hace 
Oianferro es pintura con brea. 
Y eso es tan original, por lo 
menos, como los que iniciaron 
el cubismo, el informalismo y 
el tachismo. La “brea” es un 
credo profundo en la pintura 
y es totalmente cismático pic­
tóricamente hablando. Y den­
tro de su pintura brea, vetea el 
rojo, pespuntea un blanco, eso 
apenas. La anomalía surge en 
seguida. Sí el negro no es "co­
lor” y la pintura es esencial­
mente color, ¿cómo se puede 
llamar a esa monotonía oo­
lor? Señoras y señores y crí­
ticos patidifusos y arbolarios, 
el negro se conduce y se com­
porta, sufre y se añeja paté­
tico, como el amarillo, el azul 
y el verde, por ejemplo.

La física la blu ale ubi­
car al lado del blanco —suma 
de varios colores primarlos— v 
para ubicar el negro se necesi­
ta de los mismos elementos que 
los otros colores. Con esta ad­
vertencia, el negro es el color 
más difundido en el Universo. 
No hay cosmos sin el negro. El 
negro es un color que ilega en 
milimicrones a la retina igual 
que los demás colores. El negro 
es producto directo de la com­
bustión, que hace factible los 
colores espectrales, sin lo cual 
no hay vida ni materia ni 
Universo- Y un pintor debe de 
haber sufrido muy mucho y po­
seer una tremenda experiencia 
biológica para “embarcarse” con 
el negro. “Angustia Cósmica” 
de Oianferro es uno de los cua­
dros que quedarán para la his­
toria del arte.

La imagen figurativa se ha­
lla presente en casi todos los 
buenos trabajos de Oianferro, 
pero tambié i el informalismo- 
Las texturas v las estructuras­
Es un lenguaje expresivo en 
negro como lo pudo haber sido 
en amarillo o en azul.

Si aceptamos que la pintura 
nueva no está canonizada, nin­
gún color es razón para acep­
tar o rechazar pinturas. Aden­
trándose al mundo de ORLAN­
DO GIANFERRO es como se 
puede comprender su pi'-tura, 
es decir, su drama, “sus viven­
cias”. Pocas pinturas poseen un 
padecer más hondo que las de 
Gianferro, Tan hondo y tan so­
ledoso. Con esta pintura es 

imposible hacer literatura como 
lo hacen ciertos proxenetas 
que explotan la crítica pictó­
rica porque los otros rubros 
les han fracasado. No los nom­
bramos porque no incumbe a 
esta nota.

B. G.

La Muestra de Dibujo de MANUEL DIOMEDE
MIGUEL Diomede, pintor, se muestra 

en la hermosa salita del Almacén de 
Arte Kalá. Se trata de una serie de 
estudios preparatorios, dibujos al car­

bón, donde fija valores, compone, ubica, 
revisa formas que ha de trasladar al lien­
zo más tarde.

Su exposición constituye un hecho feliz 
sin lugar a dudas. Se da cumplimiento asi 
a la loable aspiración de esa casa de arte, 
de exhibir, con un sentido informativo o 
didáctico, para mejor expresarlo, la obra 
de los pintores y escultores de nuestro me­
dio en su intimidad artística. Esto, enten­
demos, solo será posible en el caso de aque­
llos artistas que puedan dejar ver sus ar­
mas, si las poseen y saben, como en este 
caso, utilizarlas en una lucha frahea. La 
figuración de Diomede trasciende de lo 
aparencial; lo aneddotico resta apenas co­
mo soporte del mosaico lírico de sus sua­
ves colores. Sus figuras, apenas discernidas

a veces, despojadas de contingencias acce­
sorias. escondían graciosamente los dibujos 
que vimos en Kalá. Evidentemente, se trata 
de un artista que ha elegido el verdadero 
camino y éste es el suyo propio. La pintu­
ra, ese arte difícil de maduración lenta, tie­
ne en él muy noble cultor.

En sus óleos, como en los dibujos que 
comentamos, todo aparece, una vez extraí­
do de la realidad, la realidad infinita, se­
dimentado largamente. Ha evitado decir 
demasiado, ha callado, conformándose con 
lo rezumado de tanto como pudo encon­
trar. Sus dibujos, al igual que sus pinturas, 
resultan asi una esencia fina.

Todo arte es abstracto y el Diomede, fi­
gurativo, también lo es; la anécdota se ha 
superado por el camino austero del encuen­
tro definitorio. Aunque las condiciones de 
la vida hayan cambiado, el hombre es y 
seguirá siendo el mismo por muchísimo 
tiempo todavía. La fuerza de ese tiempo

del hombre late detenida en la quietud 
transparente de sus imágenes veladas.

Esta suerte de esbozas produce hoy una 
sensación desacostumbrada. Es como vol­
ver al pan luego de una orgía de dulces. 
El pintor que no apela a más recursos que 
los tradicionales se servirá luego con mo­
destia de ellos. Así transcurren la vida y 
la obra de uno de nuestros artistas de más 
seguro valor. Su labor actual es la resul­
tante de muchos años de empeño, de re­
flexión, elevándose por sobre las renovadas 
audacias de las últimas promociones. La 
comparación es tremenda si ha de hacerse.

Cada muestra suya va jalonando su de­
rrotero continuado. Este artista ofrece 
siempre a la contemplación, una serle de 
objetos placenteros, dicho esto en el mejor 
sentido. ¡Cuántos adefesios se han creado, 
en cambio, en los últimos años'!

(Dora de la Torre

GRECO MAKARIUS

----------------- JUAN DEL PRETE
CUANDO un artista presenta así su obra de un 

período de cerca de cuarenta años, la profusión 
de maneras, de escuelas y tendencias que en 
ella están representadas y hacia la cual conver­

gen, hacen necesaria la no siempre exacta división 
esquemática: figuración y abstracción, criterio que 
ha seguido la dirección del Museo en este laudable 
esfuerzo. En Del Prete ambas tendencias están unidas 
por la sutil progresión que va naturalmente de la 
una a la otra. Actualmente lo vemos como pintor 
abstracto y tenemos razón. La etapa figurativa que 
se extiende casi parale ámente a la abstracta es la 
menos feliz y personal. En ella las influencias de un 
medio contradictorio y polémico se hacen sentir en 
gran parte de las obras. Sin embargo, «n varias de 
ellas descubrimos las características personales del 
artista en cuanto al planteamiento del cuadro y la 
resolución de los problemas que se presentaron. Es­
tos contactos evidentes entre las realizaciones de uno 
y otro período son los que trataremos de rastrear, 
para vincularlos con la misma claridad con que lo 
están en la obra Las realizaciones figurativas de 
Del Prete anuncian en todo momento la cosa abstrac­
ta. cuando no la preceden. En cuadros como “Cabe­
za" (1960) y “Figura” la composición es abstracta, 
tratada en planos que, divorciados totalmente de la 
temática del cuadro, se estructuran en un todo di­
námico y brillante, de colores agrios y contrastes au­
daces, y donde la materia es tratada sobriamente en 
capas espesas y lisas; la figura surge del Juego de 
las líneas de tensión que se organizan separándose 
del fondo y logrando la concreción de una forma. El 
tema, en varios de les curdroí expuestos, es secun­

dario, mero pretexto para la resolución de una com­
posición cuyos fondos recuerdan los de las obras ta- 
chistas, y cuyas líneas, aparte de explicar el motivo 
de la obra, han sido trazadas para dar nacimiento 
a1 juego de las tensiones o al decorativismo del ara­
besco. Por supuesto no todos los cuadros de esta ten­
dencia se vinculan tan directamente con las obras 
abstractas. Su muy obviable período cubista, por 
ejemplo, que participa además de las caracterícticas 
de movimiento parcializado y repetido del futurismo 
es el menos vinculado a lo que podríamos llamar “es­
tilo” de Del Prete: es evidente que el artista no 
se sintió a gusto en el ámbito entrecruzado por dia­
gonales y líneas de fuga, de planos cuidadosamente 
limitados, de solores opacos y tintas planas: Severi- 
ni, por un lado, y Petorutti, por el otro, pesan sobre 
estos cuadixis. El realismo par adojal mente académico 
del futurismo y la precisa geometría angular del cu­
bismo no podían satisfacer nunca a un íntuitivo-vi- 
tal. Ha?, en cambio, otras de una delicadeza suprema, 
de un abandono sabio y elaborado, donde la materia 
se olvida actuando soló como portadora de color, que 
se esfuma en impostaciones y matices claros de la 
gama de los rosas, los grises y los verdes, donde la 
pincelada juega suelta y elegante conformando la 
figura: tal es la “Mujer sentada*’ (1943) de la Co­
lee. Minetti. Cuatro dibujos de 1935 muestran a Del 
Prete como dibujante experto, barroco, de línea tra­
bajada y sensible.

Lo que ha nuestro juicio es lo más característico 
y lo mejor de Del Prete, su manera tachista, está 
representada en la muestra por var’as obras. La que 
se conoció en e’ Premio Pa'anza del 53 y que mues­

tra su apogeo: la dinámica del cuadro se estructura 
hacia un centro único en el ángulo inferior izquier­
do; las chorreaduras se superponen jugando todos los 
matices y creando por ellas mismas otra dinámica 
contradictoria; los fondos trabajados en sus colores 
característicos no alcanzan todavía la precisión casi 
concreta de o-bras posteriores. Cualquier Del Prete de 
la época tachista participa de características comu­
nes: el fondo trabajado en planos precisos imbrica­
dos en una composición impecable mantiene la es­
tructura sólida del cuadro; la materia espesa, consis­
tente, calcárea sin trasparencias, contribuye a esta so­
lidez, no hay alardes en la textura que desecha todo 
barroquismo informal; la chorreadura, conseguido por 
el enrejado, se desprende hacia el primer plano, gene­
rando profundidad y, rompiendo el ámbito estático, 
dinamiza el espacio plástico. El procedimiento de es­
tas obras no es puramente tachista, vemos en los 
fondos el rigor de una construcción no librada al 
azar, y en la aparente liviandad de la mancha el ofi­
cio dé un artista que las organiza no únicamente co­
mo tales, sino además como tensiones que en algu­
nos casos consiguen una acendrada fuerza dramática. 
El color, como elemento lírico, está usado preferen­
temente en la gama de los azules, los verdes y los 
rojos, con blancos apagados, amarillos puros y rosas 
vibrantes; en ciertas obras la armonía de los tonos 
y la riqueza de los matices es notable, como en la 
perteneciente al Museo de Arte Moderno, en que los 
planos impostados se van aclarando hacia un centro 
único que es el del cuadro.

Beatriz Sarlo Sabajanes

EL PUBLICO 
CRITICA

10MMI (Rubbers)
J. S. C. — Arquitecto, argen­

tino, treinta años.
Me parece lo más serio y va­

lioso de la escultura argentina 
actual. Pero una cosa es su 
valor auténtico y otra su va­
lor humano. No pondría una 
escultura de lommi en mi ca­
sa. No lo haría participar de la 
vida de hogar. Ahora bien, lo 
pondría en mi estudio.

M. A. G. — Ocho años, ar­
gentina (con deseos de apren­
der dibujo).

(Señalando una escultura)— 
Me gusta ésa. Es linda, por las 
formas que tiene. Si yo fuese 
su porpfetaria, la pondría en 
mi pieza, junto a la ventana.

A Alberto Greco hay quienes lo niegan y hay quienes lo con­
sideran introductor del informalísmo en la vida artistica ar­
gentina, artista de valores extraordinarios, joven de posibili­
dades infinitas v, desde luego, pintor en toda la línea por lo 

que hace y por lo qué promete. En estas circunstancias, la exposi­
ción presentada por el artista en Pizarro, era esperada con extra­
ordinario interés. Las gentes que se interesan profundamente —y 
snobístlcamente— por ei suceso artístico, no pudieron menos de 
preguntarse: “¿Debió hacer nna exposición con tan contados cua­
dros?-.. ¿Cómo un hombre exigente, de inteligencia demostra­
da, aparece de nuevo en él mercado artístico con una “boutade” 
absolutamente discutible y con un conjunto de obras harto redu­
cido, a las que no puede negarse valores, sutilezas,’ interés ex­
presivo, etcétera, etcétera?"...

Nosotros que esperamos mucho de este artista, lógicamente 
disentido, nos preguntamos algo parecido a lo que se preguntaron 
quienes no entendieron en exceso la modestia evidente de su mues­
tra última- Una exposición, que puede significar un momento tran­
sitorio de un artista, no puede descubrirte en un trance (precipitado, 
disponiendo de prisa y corriendo lo que no debió de concebirse de 
semejante manera La exposición, de Greco' en Pizarro n« aña­
dió nada por desgracia a las obras que de él conocíamos. Y nos 
hizo pensar en una próxima, donde los valores acreditados por 
Greco no aparezcan devorados por la improvisación, por el des­
enfado. por las "gamas de exponer”, un tanto desganadas, y por el 
des'o de estar en una galería con algo poco representativo.

LA última exposición de Makarius en Van Riel constituyó una 
demostración de lo conseguido por este artista, no en el te­

rreno artesano, sino en la sensibilización de su importante 
oficio. Makarius no Utiliza los procedimientos para enmas­

carar una falta de energía expresiva, sino que necesita para la 
suya —singular y curiosísima— lenguajes plásticos depurados, 
sacrificados inteligentemente, con los que consigue unidades plás­
ticas impresiontes. Estamos probablemente ante el mejor momento 
de este pintor, victima en otras muestras de arriesgados y no 
siempre convincentes tanteos. La unidad de las obras presentadas 
en su exposición reciente, por otra parte, no es cosa que se consiga 
rindiendo culto a la parte física del arte, sino como consecuencia 
de una riqueza necesitada de comunicarse de manera profunda 
mediante un lenguaje exquisito y en virtud de que el lenguaje 
creado por el artista estuvo siempre a la altura del interior man­
dato del artista. Pocas veces, por ejemplo “lo delicado”, estuvo 
más ajeno de “lo decorativo" que en la muestra que nos ocupa. 
Porque Makarius utilizando las palabras necesarias para lograr 
aquello que le domina y mueve a la creación correspondiente, 
tiene buen cuidado de comunicarnos un contenido indiscutible, 
mediante el vehículo expresivo que. lo hace más eficaz y hasta 
más auténtico. No debe caerse, por otra parte, en el tópico de 
decir que las obras expuestas son “obras menores”. Ya que cuan­
do un creador, en el terreno que sea, consigue lo alcanzado por 
Makarius, sensibilidad, talento, cautela administrativa, impulso 
creador, etc., etc., produce resultados de una tensión expresiva 
que no puede medirse de manera mezquina. — A.

SCHNEIDER (Van Riel)
A. T.—Treinta y cuatro años, 

argentina, maestra.
No entiendo. No entiendo. No 

lo siento. ¿Quién querría com­
prar un cuadro así?...

O. R. G. — Veintiún años, 
estudiante de medicina, argen­
tino.

(Me gusta la fotografía del 
catálogo. Es un,a pena que las 
telas no tengan la_misma ca­
lidad visual de la fotografía.

GRECO (Pizarro)
A. B. ‘C. — Veintiséis años, 

bacteriólogo, argentino.
Vine aquí porque estoy tra­

tando de convencerme de que 
hay que tomar el informalís­
mo en serio. Pero este señor 
Greco me parece un olfeofré- 
nico que se creyera Greco...

E. S. L. — Cuarenta y cinco 
años, dueña de una “boutique”, 
española.

¿No hay ya un pintor llama­
do Burri?... El de la camisa... 
¿Cuándo van a dejar los pin­
tores jóvenes de adoptar la úl­
tima moda o de copiar a los 
de afuera?...
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I Algo más sobre

EN los reportajes que me 
hacen por televisión y por 
radio suelo decir lo que 
los franceses llaman ron 

un término exacto e intraducti- 
bte “boutade”; esto significa al­
go así como una paradoja di­
cha un poro en broma, que no 
pretende trascender, sino di­
vertir. Cuando escribo, en cam­
bio, no tengo el menor sentido 
del humor y no intento ser in­
geniosa ni escandalizar. Sin em­
bargo, la falta de sentido del 
humor de tos argentinos es ten 
enorme que ni siquiera cuando 
ponen un programa para di­
vertirse arhniten que uno trate 
de divertirlos. Cuando battè 
por televisión, no de "Modera­
to Cantabñe”. sino del perso­
naje femenino de esta película, 
levanté una ola de indignación. 
Me preguntaron si yo estalla 
de acuerdo con esa mujer y si 
no me parecía que era “el ejem­
plo de la mujer incomprendida 
en el matrimonio por un man­
do que solo piensa y habla del 
40 por ciento que te da su fá­
brica y si no consideraba que 
el matrimonio anula a las mu­
jeres”. Contesté oue el matri­
monio no tenia ninguna nece­
sidad de anular a esa señora, 
porque era totalmente nula, ca­
sada o soltera, pero me referí 
a ella como ente humano. Dije 
que era una clásica Madame 
Bovary, sin valores propios, 
que espera encontrar en una 
aventura las exaltaciones que 
no sabe buscar en el arte, el 
trabajo, la caridad o to que 
fuere. Se trata de una mujer 
rica y ociosa, en resumen, un 
ser humano ininteresante. Co­
mo me insistieron que el ma­
trimonio anula porque hav que 
pensar en la vida material, en 
pagar cuentas, ete...., me eché 
a reír y dije que por muy sol­
tera o viuda que uno sea no 
tiene más remedio que pagarte 
al carnicero y ocuparse de la 
vida material con muchas más 
preocupaciones que cuando tie­
ne al lado a un marido dueño 
de una fábrica.

Ahora bien, todo esto no tie­
ne absolutamente nada aue ver 
con el valor de Ja película, que 
es, lo he dicho en todo momen­
to, una película admirable.

Esto aclarado, hablaré de 
•Moderato Cantabile”. Creo ha- 
‘.>er dicho que hay en esta ne- 
icula valores evidentes, pero que 
la lentitud de su ritmo, el apa­
rente desdén de sus realizadores 
por lo que llamaremos el es­
pectador común, pueden crear, 
no infructuosamente, sino muy 
seguramente.

—:gnorancTá ’é!
busca en ri cine una distrac­
ción, algo que lo aleje de sus 
preocupaciones. Al hablar de

"moderato cantabile
esta película se entrecruzan 
siempre tres temas: uno es el 
valor de la película en si. Es­
to es indiscutible. Un sentido 
de arte de estética, de creación 
rige cada movimiento de cáma­
ra de Peter Brook. y esto ha 
dado como resultado una fil­
mación lograda, casi podríamos 
decir perfecta, donde las luces, 
las sombras, las expresiones de 
las caras y de las manes, los 
planos, ios contrapianos, tos 
paisajes están llenes de sentido 
y de elocuencia. Los dos actores 
principaies, en réalidad ios úni­
cos, tienen exactamente el fí­
sico que requería cada papel V 
son, además, tos mejores acto­
res de «a cinematografía actual. 
Jeanne Moreau no es una be­
lleza y es antipática; en BeL 
mondo hay algo que rechazan 
ambos; han llegado a ser lo 
que son a fuerza de talento no 
a golpes de atracción ni de 
atractivos, pero, ¿cómo negar 
que esa antipatía y ese rechazo 
se escapan de la película y gol­
pean al espectador? “Moderata 
Cantabile” no es una película 
dive» fida; y éste es el segundo 
ierra. El dúMíco. por lo gene­
ral. se impacienta, vacila en 
sus juic:oa v no me refiero

Respuesta a las señoras que pinsaiqw
Jeunni Morcan protagonista 

de Moderato Cantabile".

MUSICA Escribe
RAMON DE ALTAMIRA

solo »1 público de los barrios, 
pies en el Festival de Cannes, 
donde se reúnen todos los ci­
neastas del mundo, fue recibida 
fríamente aun por tos enten­
didos. No había que darle vuel­
tas al asunto: la sala estaba 
aburrida. El tercer tema es el 
valor moral de tos personajes, 
sobre tfio me interrogaron, a 
eso me referí: cada vez que ten­
go un rato libre releo “Mada­
me Bovary”, que es, a mi juiCK). 
el ejemplo de la novela per­
fecta. Sin embargo, soto siento 
un afectuoso desdén apiadado 
por esa mujer de un farma­
céutico de provincia, que en 
vez de emplear su imaginación 
para salvarse de la mediocri­
dad, la emplea para hundirse 
en elia: no trata de tener va­
lores propios porque' no cree en 
ellos, solo cree, eso sí. fervien­
temente. en valores ficticios o

heredados: en el dinero, en el 
titulo de nooleza, en el lujo, tos 
castillas, les bailes de París, y 
muere como una mariposa que 
mada en esas llamas: tampoco 
el adulterio es un camino fá­
cil. Esto lo aprendieron Erna 
Br.varv y la mujer de “Mode­
rato Cantabile”, cuyo nombre 
no recuerdo. Terca, caprichosa, 
segura de lograr todo lo que se 
te antoja, quiere amar y quiere 
ser amada, pero ei «Arerò más 
humilde tiene derecho a elegir 
a su compañera o a rehuir las 
complicaciones. No basta enca­
pricharse con un hombre para 
tenerlo rendido catee sus tra- 
y.*j y mucho menos cuando ese 
hombre pertenece a una clase 
acostumbrada a no darse el 
gusto, es decir a una clase mw 
cho más fuerte interiormente 
que las mujeres de los indus­
triales millonarios. Ella, en

cambio, ni siquiera tiene el do­
minio suficiente como para por­
tarse bien durante toda una 
comida, aunque lo menos que 
se le puede pedir a una señora 
a quien todo te ha sido dado 
y no se ha tomado más trabajo 
que el de nacer, es que sepa 
ser dueña de casa v mantenga 
esos valores de elegancia de las 
clases adineradas. La primera 
cualidad de una mujer de mun­
do es saber sonreír cuando está 
desgarrada, ¿qué otras cualida­
des tiene? Absolutamente nin­
guna. Ni mujer ni señora, y 
cuando quiere ser una hembra, 
el destino solo le permite pro­
bario lanzando ese grito de leo­
na en celo, ya insatisfecha pa­
ra la eternidad.

Esta es mi opinión sobre 
"Moderato Cantabile"

EL estreno sudamericano de la “Mujer Silenciosa” 
de Richard Strauss en ei Teatro Colón dirigió la 
atención a un antiguo problema del desarrollo 
musicai Como si se tratase de una visión profè­
tica hacia el futuro dri arte sonoro, es decir a la dife­

rencia que existe entre los conceptos ' música” y "rui­
do’ , Sít Morosus, hipersensible en todo lo que pueda 
afectar su oído, rechaza no solamente los ruidos sino 
también la buena música, deleitándose en ella solo 
cuando haya terminado. Strauss, que en sus magistrales 
obras compuestas en el primer período de su trayecto­
ria artística muchas veces fue tildado por gran parte 
de la crítica profesional como productor de ruidos, va 
en 1935 tenía la visión que en ql campo del arte sono­
ro deberían producirse extensos desplazamientos hacia 
regiones desconocidas del sonido, concorde ccn Fidò el 
desarrollo de la ciencia y del arte que corresponden a 
un nuevo concepto del arte en general. Pero él mismo 
hizo entonar, en su “Salomé", la célebre y tan criti­
cada fuga de los hebreos, que se solaza con una caco­
fonía que durante el estreno de la obra efectuado en 
1905 en Dresde, ofendió violentamente los oídos de la 
concurrencia- Vale la pena leer las críticas que fueron 
publicadas en ocasión de aquella primera audición 
mundial, llenas de un sarcasmo y un repudio poco co­
munes. También en “Eleetra”, estrenada en 1909. sur­
ge un pasaje instrumental que contiene ya todos los 
rasgos del atonalismo más crudo. Trátase de siete te­
mas superpuestos que resuenan en eí memento en que 
la protagonista reconoce en el extranjero a su propio 
hermano Orestes. Cuando Arnold SAoenberg intentó 
familiarizar a los vieneses con su nuevo sistema ato­
na!, antes de introducir la técnica de los doce tonos, 
surgieron escándalos tan graves que el insigne maestro 
prefirió ofrecer las obras de vanguardia exclusivamen­
te ante un reducido público invitado.

H un médico investigador llegó a diag­
nosticarle 'rasgos pronunciados de esquizo­

frenia” ...

EFECTOS OE

CHOQUES” Y “RUIDOS"ái

al “Cadáver-Enú”Del “Happy-End”
Casamiento y merle soconei
a los arpaneitislas

EL final feliz era obligato­
rio en la mayoría de las 
películas argentinas de 
años atrás, en un tiempo 

en que aún prevalecía ía in- 
f’uencía norteamericana y su 
cinematografía dominaba am­
pliamente el mercado de Bue­
nos Aires. Resultaba por “To 
r’ceta segura el “happy-end”, 
ya que conformaba el “gusto’ 
de un vastísimo sector de pú­
blico. Pero hete aquí que, pa­
sado el descalabriuniento de la 
guerra, Europa comienza a 
producir películas que inevita­
blemente planteaban en su 
esencia el drama vivido. Eran 
películas amargas, crudas, no 
ya sobre la guerra en sí y su 
espectáculo, sino sobre la pro­
blemática planteada a los que 
sobrevivieron a ella. Es inte- 
resantí consignar que en estas
afán de jerarquizar la 
de un soto individuo, f 
matanzas, los genocidios perpe­
trados durante la confiagra-

ción del 39 habían poblado 
nuestras mentes de tan aterra­
doras cifras, que se hacia ne­
cesario volver a ese punto en 
que el hombre dispone de su 
vida o de la de 106 demás en 
el ejercicio de su propia res­
ponsabilidad. Por odiro pro­
pios. por propios resentí míen- 
tos, por propias ideas «fe Jus­
ticia. De lo masivo a to indivi­
dual y en esa individualidad 
hallar el símbolo que pudiera 
contener aquello que por su 
magnitud podría resultar in­
comprensible.

De este modo vemos que el 
desenlace por muerte del pro­
tagonista surgía en tos “films” 
europeos como necesidad ex­
presiva, mientras tos argumen­
tistas locales ío toman como 
solución de un final. Es la nue­
va receta.__________________

Dice Ernesto Schoo a raíz de 
“Alias GardeUto”: “...el pro­
tagonista no terminará ron- 
forme ron là beata ortodoxia

Una ayoaii: bien filmada es una garantía de éxito.

de un cine argentino felizmen­
te superado, recibiéndose de 
médico o casándose con la mu- 
chachita buena...” Y esto está 
bien, pero advertimos que tos 
cadáveres finales pueden ser 
tan vacíos, tan superficiales e 
intrascendentes como los cur­
sis finales felices.

Para llegar al cadáver linai 
es necesario poblar al personaje 
vivo de los elementos determi­
nantes de su muerte. Pero hay 
que deslindar claramente que 
unn cosa es que rl personaje 
desemboque naturalmente en 
la muerte a que lo mate el ar­
gumentista en la desesperación

de no saber qué hacer de é'. A 
qué aberraciones puede llegar­
se si se insiste en este tipo de 
solución, nos la da en modo 
superlativo esa increíble pelícu­
la titulada “Propiedad priva­
da”, donde el cretinismo del 
argumentista raya en lo '‘su­
blime’’, pues no contento con 
un doblete de muerte violenta, 
amaga un esbozo de final feliz.

La muerte es una cosa seria, 
no se puede jugar con ella, y 
ante contraria opinión dire­
mos que ya la televisión y los 
fiims de vaqueros ae-haa-en— 
cargado de colmar la cuota de 
“pasatiempo-mortuorio”.

Insistimos sobre este tema 
porque hemos visto una reite­
rada frecuentación de este tipo 
de desenlace en las ultimas 
películas nacionales: “La mano 
en la trampa”, la ya citada 
“Alias Gardelito” (a propósito 
de "cadáver-end" y muertes en 
basurales recuérdese la muy 
buena película polaca “Cenizas 
y diamantes ”), “El rufián”, et­
cétera. y que son precisamente 
las creaciones que vienen se­
ñalándose como muestra de la 
superación del cine argentino.

En las creaciones en que rige 
el concepto de tiempo, como 
en el caso del cine, la muerte 
puede ser o un punto de par­
tida que conforme una o va­
rias personalidades (salvado el 
fina! con niños de cuello duro, 
típica concesión al público, 
“Juegos prohibidos” es un 
ejemplo inigualable) o bien un 
desencadenante, y las circuns­
tancias externas, fortuitas, no 
cuentan en esencia, a no ser 
que se quiera glosar el fatalis­
mo de to accidental. Y esto to 
decimos recordando la obra de 
Hugo del Carril. ‘•Culpable”, 
en cuyos últimos minutos, y 
luego de algunos decesos de 
menor cuantía, muere el pro­
tagonista y su hermano... se­
gundos después la amante 
del protagonista, al abalanzar­
se hacia la ventana y en un 
descuido, tira a su hijo por 
ella, mas no contentos con esto 
se evoca en un “racconto” nue­
vamente Ja muerte del prota­
gonista. .. y francamente, se­
ñores, un fin de fiesta con cua­
tro cadáveres es «óto soportable 
en “Hamáet”...

N. R.

Beethoven, Wagner, Berlioz... 
¿esquizofrénicos?

A Mozart reprochó el emperador austríaco José II 
que la partitura del “Rapto en el Serrallo” hubiera 
ofendido su oído, que la obra, en sí briia, padece de 
notas musicales en demasía, mientras que el m:smo 
compositor, dueño de una gran presencia de ánimo con­
testó. que la anotación de notas se limitaría exacta­
mente a lo incondicional mente, necesario. El mismo 
emperador, gran mecenas de la música progresista 
Mozart después del estreno de “Las Bodas de Fígaro” mriQt.ruha una “narti j— ____

EN LA MUSICA

TRADICIONAL Y CONTEMPORANEA

de su tiempo, vituperó a 

de la musica martirizó a sus contemporáneos que oían sus últimos cuartetos para cuerdas, ron horribles choques de concordancias que parecían^ movente de li 
enfermiza fantasía de un alienado, como escribió un crítico Beritoz y Wagner 
cosecharon juicios poco amables. Al ofrecer la primera audición austríaca délos 
Maestros Canteres en Viena. fue publicado un libro debido a un médico pro­

fesor universitario y gran entendido en enfermedades mentales en el oue el úm 
tant^ ela U?”*0 como ,a ““Sica. Jíegó a la ’ conclusión de que Wagner revelaba inconfundibles rasgos de esquizofrenia. Huelga casi ha ser comee.- 

tands sobre el gran escándalo, provocado por el estreno mundial de la “Consa­
gración de la Primavera ’ de Igor Stravinsky, que se produiio a raíz ’ ’ ‘
ra ejecución de la obra en 1913 en el Teatro de “Champs Elvsées”

La hija del ruido
es> eI ^ho “T’úrobado tanto por la etnografía como por la mu­sicología. que la musica es la hija del ruido. El susurro de la flecha que aban-

de la prime- 
de París.

TEATRO
por FRANCISCO M. ROSSI

FIN DE PARTIDA

E* J-ueg? dO3 arios de Perfeccionamiento en 
de- la Lensya francesa. tal Samuel Beckett^ 25 anos, irlandés, regresa de Francia a su 

Air-~T.rtn|ty College de Dubito— donde dictart ciases de ese idioma. Publica entonces una guía 
hr^’2.d^,ProAus'- de 50,0 72 Páginas. Nadie, has­ta hoy ha esento 72 páginas que enuncien Un lúddamen- 

postulados sobre los que se alza el uni- 
E* Beckett de "Proust" inscribirá al pie de A la búsqueda del tiempo perdido-', adelantándose 

Jas mismas reflexiones y conclusiones a las que los crí­
beos 1-egarár. un cuarto de siglo después, tras analizar 
la obra de Beckett. “No hay bien ni mal en él ni en su 
mundo. Está completamente desligado de toda conside­
ración moral . 'Explica a sus personajes de modo que 
puedan aparecer como k> que son. inexplicables... Son 
victimas de su volición, activos (»). con una actividad 
grotescamente predeterminada. Pero no üenen vergüen­
za..., son como miembros de un mundo vegetal ’ '•Esta­
mos sotos —concluye el Beckett de 1931—, No podemos 
conocer ni ser conocidos. La tragedia es el testimonio de 
una expiación. La figura trágica representa la expiación 
dei pecado original y eterno.. . el pecado de haber nacido ” 
Y afirma con Calderón: “Pues el delito mayor dei hom­bre es haber nacido."
«J* ?a enuncla y resume los postulados de unsistema, 'Uíurphy" (novela, 1938). estructura en tomo de 

ellos su primer modelo de universo. Como la mente de Muryhy, ese universo será "una ancha esfera hueca, her­
méticamente cerrada al universo exterior" v nada exclui­
rá que no contenga en sí misma. Hay en esa esfera una zona oscura donde “solo existe conmoción y las formas 
puras de la conmoción". Allí es donde Murphy se reclu­
ye finalmente para no ser "sino una nota en las «nie­
blas de la libertad absoluta, un punto en la incesante, in­
condicionada generación y extinción de la vida".

Cuando en 1951 la crítica francesa descubre emocionada 
eí nombre de Beckett tras su novela “Mollov”, Beckett 
lleva ya veinte años de oficio silencioso: hace trece años 
que recide en Francia, seis que escribe en francés, cuaren­
ta y cinco que nació y cuatro que publicó su versión fran. 
cesa de “Murphy", desconocida —al igual que su "Proust"— 
por La crítica francesa e inglesa. Además, en 1961, Bec­
kett, busca aún editor para su “Watt" (novela, 19-15), pa­
ra "Novedades” (1947, cuentos cortos) y “Textes pour 
ríen” (texto, 1950). Luego del éxito de "Motioy”, Beckett 
encuentra editor, y cuando, en 1953, haya concluido "Ma- 
lone muere" jr “Él Innombrable", su universo, postulado 
en "Proust” y estructurado en "Murphy”, será, de acuerdo 
con sus propias premisas, un universo en contracción.

"La tendencia artística no es expansión, sino una con­tracción —afirmó el Beckett de "Proust"— y el Arte es 
la apoteosis de la soEedad”.

Los expiantes o agonistas de Beckett ilustran y novelan 
esa apoteosis y esa contracción. El centro de su Onlverat será siempre una inteligencia discursiva reduciéndose "en 
las «nieblas de la libertad absoluta; sin desesperación, sin 
dignidad itineraria, sin complacencia en el dolor. Así tos 
personajes, la acción, et tiempo y el espacio, el diálogo y 
las pautas sintácticas tradicionales, irán desapareciendo 
progresivamente de la obra de Beckett. Su universo m

wmuv UC un aisco orouemeo golpeado por un marti­
llo engendraron la música. Solo el refinamiento de 
ios nudos y su regularización en una determinada es­
cala de intervalos lograron formar los cimientos del 
verdadero arte sonoro. Como hoy día los compositorea 
vanguardistas retornan a aquel material bruto de la 
musica, muchos opinan que haya empezado, con es­
to, un período de decadencia. En 1913 apareció en 

líbro’ escrito Por Rússolo, tituladosi Arte de ios Ruidos". El autor intentó clasificar lo® 
ruidos e investigar cuáles de ellos se prestarían para 
enriquecer la música. Como contramovimiento contra 
la musica etérea del impresionismo creado por D.- 
bussy, surgió también en Francia un movimiento ten­
diente a crear un sistema de ruidos musicales. Rússo­
lo inventó un instrumento nuevo, llamado “Intona- 
rumori” que producía gran número de ruidos, dignos 
de ser Incorporados en la música culta. Claró que 
esta tendencia mostró gran preferencia por los ins­
trumentos de percusión usados especialmente por Ed­
gar Va rèse y del mismo modo por el compositor me­
jicano Carlos Chaves, autor de una partitura referen­
te a la música de los indios aztecas en la que obran 
exclusivamente tales instrumentos. El movimiento 
francés de esta índole fue titulado “bruitismo”, deri­
vado de la palabra “bruit”, que es el ruido.

El promedio de los oyentes acusaba siempre un 
defecto general que podemos definir romo la flema. 
Nunca quiso innovaciones. Erich Kleiber solía narrar, 
con bueñ humor, un acontecimiento cómico que fue re­
gistrado durante su actuación al frente de la Orques­
ta de la Opera del Estado de Berlín, en uno de sus 
conciertos sinfónicos. El programa debía iniciarse ron 
una obra del compositor ruso Scriabin, descendiente 
de una familia aristocrática y empecinado enemigo 
del comunismo- Tratóse del “Poema del Extasis”, 
Cuando ei maestro levantó la batuta para dar curso 
a la partitura, se oyeron en la sala, ocupada en ge­
neral por un público ultraconservador, cuyos padres 
y aun abuelos y bisabuelos ocupaban ya las mismas 
butacas, las voces siguientes: "Que muera esta música 
comunista" (esta gente creía de que se trataba de una 
obra propagandística). Otras voces elogiaron a Scriabin 
como portador de los deseos del pueblo bajo, p.rro una 
anciana dama, sentada en la platea, lana» con voz 
estridente el grito: “Preferimos escuchar a Beetho­
ven”. ¡Al mismo Beethoven que durante su vida in­
numerables veces había desconcertado a sus contem­
poráneos!

De la calidad moderna
Aquella flema y el deseo de querer oír siempre ¡o mismo y no someterse a 

ningún esfuerzo para seguir las inflexiones de un lenguaje nuevo, se debe la ex­
periencia del “choque”. Todo to que no corre conforme a los moldes tradicionales, 
es tildado como feo, agresivo, absurdo, sensacional, comp.icado. rebuscado e hi- 
peroonstruído. Hav que agregar que la mayoría dri público y también una parte 
de la crítica no sabe oír.

Con todos estos argumentos cuentan los compositores ultramodernos y tienen 
derecho a hacerlo. Es imprescindible que nuestra época desarrolle nuevos soni­
dos e instrumentos diferentes de Jos anteriores, para producir algo que no repita 
lo ya dicho. Pero los vanguardistas, ante todo ios compositores de música elec­
trónica. actúan erróneamente por su costumbre de revelar a! público el estado 
demasiado experimental aun de sus producciones. Un Richard Strauss escrib’ó 
sus partituras en su escritorio y sabía por su larga experiencia qué sonorida­
des se producen ai confrontar un oboe, un violoncelo, un violín en “armónicos”, 
un trombón o una flauta en registros bajos. El compositor electrónico, empero, 
no sabe nada o muy poco sobre las sonoridades de su nuevo instrumento, capaz 
de producir tonos más elevados y más bajos que los de los instrumentos tradicio­
nales De ali que ha de recurrir a innumerables experimentos, hasta que esté se- 
gwo del resultado de sus combinaciones. Pero comete el error de abrirnos la 
mirada a su taller y lanzar al público todas las fases de sus ensayos

cinco vocablos “inmortales

m^en*"!^ “ verán reducidos, co-
,nn?mbrab*e . a un tronco sin brazos sosten i­do por una sola pierna, a una cabeza enorme y a un 

^‘ÍÜISOJ.nCOn^ bl?' encerradc« dentro de una vasija de vidrio. Ellos serán los únicos actores y comentaristas de 
™ 2>’^hirt^aI‘C^imefHa- ”abitarán el Purgatorio: una zo- U„unica ocupación será recordar, con- r' esPerar, sentir y entretenerse con el recuerdo, L.h y 13 c°ntemPlación. Hasta que el delito sea pur-PartWa o te condena concluyan. "Vamos, vamos —dirá IES innombrable —. un poquito de cooperación por 

á tern’lna de morir, que es lo que menos puedes ha­cer. después de todo el trabajo que se han tomado en 
3 13 vMa A través de los esplendores de la "aj.1*ra*e2a arrastraron a un paralítico y ahora no hay nada más paca admirar, es mi deber saltar para que pue­

da ser dicho: "AMI va otro que"ha vivido".
.J’ndo ÜK* Innombrable” fue concluido. ’ Beckett había ya trascendido al gran publico. En 1952, el Tìieatre Baby- 

jonie montó una obra rechazada por teatros profesionales 
Sn «e_.su escasa perspectiva comercial. Se tratabade “Esperando a Godot". El éxito no cesó a las quinten- 
tas representaciones: la obra se verá desde entonces en 
más de veintidós países y en alguno de ellos llegará a tener treinta diferentes puestas en escena.

El resto es literatura. Y mucha. Y mala. La crítica “in­
tuitivista ha establecido desde entonces toda clase de aso­
ciaciones desesperadas y filiaciones absurdas en tomo de 

‘‘Es?>erandc; « Godot”. Por ei soto hecho —por ejemplo—, de su amistad con Joyce durante sus prime­
ros aftes de estada en París o por haber colaborado con . ^aducción de un fragmento de “Fínnegan’s Wa-
ke , Beckett ha resultado ser o “secretarlo de Joyce" o 
■secretarlo, traductor y discípulo de Joyce”. Los daños 

causónos por sus exegetas son apenas reversibles.
»de ParUda"' ,acto y cuatro personajes, será la siguiente obra que Beckett presentará en el fesUval de 

Holanda en 1958. Se trata de un cuarteto absoluto: sus 
cuatro personajes son ios últimos sobrevivientes de un 
mundo donde ya no hay vida. La obra respeta la reduc­
ción rigurosa del mundo de Beckett. Tres de los cuatro personajes son estáticos: Hamm —el amo—. ciego y pa- 
raHjlco en su sillón de ruedas; y sus dos progenitores Nag 
y Nell, decrépitos y recluidos en sendas tachos. Ciov es 
el criado: puede caminar, pero no sentarse. En tomo de 
ellos, Beckett orquesta su temática, según la técnica des­
pojada y el lenguaje conciso e incisivo que comenzó a 
utilizar en "Esperando a Godot". No hay acción, ni casi 
argumento, periódicamente se repiten las mismas frases 
las mismas preguntas y respuestas, las mismas órdenes y 
gestos. Nada ocurre. Y, sin entoargo, algo sigue su curso 
durante casi dos horas de espectáculo. No hav comunica­
ción entre amo y criado. Solo hay una serie de órdenes 
que son lacónicamente cumplidas o de preguntas cuya res-

Una escena de "Fin de partida”. — Represen 
tación prohibida.

puesta se conoce de antemano, no intentan comunicarse 
voluntariamente. Saben que el intento de comunicación 
cuando no hay comunicación posible, resulta de una vul­
garidad simiesca o de una comicidad horrorosa. Pero esa 
vulgaridad y esa comicidad estallan ciclicamente a medida 

°bTa Profresl Así' aceptando esa "irremediable so- 
«i o c?3? í?do Ser humano está condenado según atisbó el Beckett de 1931, abandonan todo Upo de comu- 

c.uando cuando.Jí unico paraíso que no es el sueñode un loco, el paraíso que ha sido perdido". Pero vuel- 
atención a su partida: terminar de morir. Nag y Nell lo logran. Ei destino de Ctov será, apa 

rentemente. otro. En la llanura desolada se divisa un ni-

’J"#’ feUz tra<tocción de Eduardo Borrás yTá 
dirección de Julio Castronuovo. Su representación fuepro- 
n.bida por la Municipalidad, por recomendación de su Co- 
í?’ Asesora Para ‘a Calificación Moral de

Mos “inmorales” (el femenino "ladilla" fteura 
aunque la calificación “representación prohibida" alcance 

aÓn ,a puesta en escena. Pese a lai. de. autoridades municipales ajenas a la comí 
Áien ausen5,la de! tfaductor, rehusó reürar o suprimir los cinco vocablos. La obra desapareció asi de cartel, silenciosamente y sin debate **** e

en Buenos Aires y en 1961, año en H que Beckett comparte el "Premio Internacional de los Edito. 
riTrh,, nL?’¿e,Stro Jorgt, Bor^es- No sabemos qué ha 60 ramblo Borges si se ha pronunciado al respecto, al expresar que si bien “se siente muy honrado" por ¡a compañía del autor de "Esperando ^ Godot" no 

‘s°portarIa estoicamente", de igual m°. 
£^2uqUe< —íce J. L. B.— la representación de
h?íillaC4P\eZa' Para a?T^ar luego: “Aun cuando me quedé 
WaSla. -, Muestro laureado cuenUsta se refería,, como habrá adivinado el lector, a “Esperando a Go­
dos actiw' laraentaWemente. debemos decir consta de «oto

la Comisión Municipal de Moralidad y Jorge L Borges io comprenden,,,
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Rubio

SE suele hablar de Saint Exupe ry como autor del "Principito" o como un 
novelista ubicado en un géner o cercano a la literatura de aventura. An- 
toine de Saint Exupery es esto, pero es también algo más. Es, quizá, 

el autor que con mayor suerte ha logrado la integración de fenómenos aparen­
temente ajenos. Para él, la verdad, es lo que simplifica. Y así su visión de los 
hombres y del Universo es simplificado ra y nos llena de paz.

Uno de los capítulos que ilustra mejor este rasgo del escritor es el que de­
dica al avión en su libro "Tierra de hombres", en el cual sitúa el hombre ante 
la máquina.

Antoine Saint Exupery
EL POETA ANTE LA MAQUINA

ILa Poesía hoy día
por César Fernández Moreno

NA CRISIS. — El arte es la comprensión y expresión del 
f / mundo por la emotividad del hombre. Entre las artes, la 
I poesia es aquella que se expresa por medio de palabras. En 

un sentido más restringido, se entiende, por poesía la lirica: 
esa comprensión, expresada en pocas palabras referidas a un ins­
tante subjetivo del artista.

Hoy día muchos quieren ser poetas líricos, pues el título go­
za de cierto prestigio. No obstante, los que llegan a serlo sienten 
que han consagrado su vida a una actividad que virtualmente 
no encuentra eco en su contorno humano. Es que en otras épocas 
los productos de la lirica han sido apreciados, han tenido deman­
da. El prestigio actual del poeta es herencia, reflejo de aquellas 
épocas en que a la emisión del mensaje lírico los hombres que lo 
rodeaban correspondían con una recepción análogamente intensa. 
Ello permitía al poeta sentirse logrado y justificado, hasta en el 
eventual sacrificio de su vida por la poesia.

Entonces, ¿qué es lo que sucede hoy con la liricaf Básicamen­
te. dos cosas: una. en cuanto a sus formas; otra, en cuanto a su fondo.

HUMOR DEL ARTE HUMOR DEL ARTE

Cuatro cartas
de TAROT
por Oski

La máquina ha aportado a nuestro siglo elementos 
nueves, pero “los problemas que nos llegan a través 
de ella son siempre los mismos, en última instancia 
problemas de hombre”. Para el escritor todos los hom­
bres son “idénticos ante el obstáculo”. El aviador y 
el poeta perciben la misma naturaleza. “El técnico 
frío no está determinado por el uso del instrumento, 
sino por la situación que el hombre acuerda al instru­
mento, ya sea como medio o meta”. “Aquel que lucha 
en la so’a esperanza de bienes materiales cosechará po­
co que valga la pena”. Bien material es una definición 
muy “saint-exuperiana" que comprende a la máquina, 
pero que engloba otTos conceptos que podían parecer 
ajenos... El avión es para él un medio, como toda 
materia...

XXX
¿Qué sabemos del hombre ante la máquina? “Si re­

cién nos instalamos en el siglo de la máquina. Todo 
ha cambiado. Y nuevamente el autor logra una in­
tegración. Lo que ha cambiado no es la máquina, sino 
el hombre en relación a los hombres. Los términos 
ausencia, distancia y vuelta tienen otro significado. 
La máquina ha transformado el tiempo. “Usamos len­
guaje de otra época. La vida del pasado parece corres­
ponder mejor a nuestra naturaleza porque corresponde 
mejor a nuestro lenguaje”.

Nos sorprenden todavía nuestros descubrimientos. 
Pero no nos hemos instalado en ellos. Nos preocupa­
mos por subir más alto o correr más de prisa. (Esta­
ríamos tentados de agregar: de “ser el primero”.) Pero 
olvidamos por qué lo hacemos. “La ¿arrera parece te­

ner más importancia que el objeto de la misma”. (La 
vanguardia encubre la comunicación.)
Para el soddado la moral es la conquista. Para el colo­

no, el cu’tivo. El soldado desprecia al colono. Y, no obs­
tante, la meta de la conquista es el estab'©cimiento del 
colono. Usamos los hombres para edificar vías férreas 
y olvidamos que las vías férreas deben servir a los 
hombres.

xxx
' La máquina se perfecciona y al perfeccionarse des­
aparece detrás de su mismo objeto. Todo el esfuerzo de 
los técnicos consiste en hacerla tan simple como una 
espalda o un seno. Perfección no es cuando no hay 
nada que agregar, sino nada que sacar. Al término de 
su evolución a máquina se disimula.

“La perfección de la invención confina con la ausen­
cia de la invención”. A través de la máquina, así 
como a través de la herramienta, en la naituraleza^que 
volvemos a encontrar.

Y hablando del avión, con solo cambiar algunos 
términos podríamos creer que Antoine de Saint Exu­
pery nos hablaba del arte actual, en el que hay mucha 
invención, una gran necesidad de “subir alio”, pero 
que ha olvidado el objeto de esta invención, de esta 
carrera. Quién ha pintado con aquella invención que 
está al límite de la ausencia de la invención. Estaría 
tentado de escribir ©1 nombre de Amedeo Modigliani.

“La tierra nos informa mucho más sobre nosotros 
que todos los libros, porque nos resiste”. ¿Será el arte 
actual un arte de lectura y no un arte de arado?

En cuanto a las formas 
de la poesía

El adelanto general de las ciencias 
y técnicas, y .particularmente de las co­municaciones, ha creado un mundo de 
hombres pasivos, o sea de espectadores. La gente resulta poco capaz, para actuai, 
y, por lo tanto, está ávlaa de Dresencfar 
a los que actúan por o para ella, desde 
la dictadura en su balcón hasta el “strip- tease" en su diván.

Esto parecería favorable a la poesía lírica que, de un alto modo, ofrece tam. 
blén vida sostitutiva. Pero no. porque el aumento de la población y su progresi­
va masificación van exigiendo niveles de emisión .poética cada vez más bajos. Hav 
una evolución global del lenguaje abs­tracto (por palabras) al lenguaje picto­
gráfico (por Imágenes): en general, Je 
la poesía a la pintura; en particular: de la novela a la historieta; del teatro (que 
podía leerse), pasando por el cine, a la 
televisión. El cine mismo, .pese a su 
contextura de Imágenes, logra mantener algunas posiciones frente a la televisión a base de enormes dosis de cinemascope, sexo y/o violencia.

Por A. H. S.

Publicaciones de Eudeba
Música: Ciencia 
y Arte 
por John Redfield

Se trata de un enfoque acer­
ca de los fenómenos de orden 
físico que se producen para 
que la música llegue desde el 
instrumento que la ejecuta a 
los oídos de quienes la cap­
tan. Para Redfield —que asi­
mismo enjuicia el a pecto des­
de el punto de vista del ar­
te— “cuando un instrumen­
tista habla de estudiar musi­
ca, en realidad solo aprenda 
el manejo de una máquina 
musical...” “Los músicos sor. 
demasiado cortos de vista 
—continúa diciendo. ‘ So” in­
capaces de ver más alia de 
los símbolos de la partitura, y 
de la' máquinas que manipu­
lan para expresar esos símbo­
los. Lo qúe existe entre el 
instrumento y eli oído del 
oyente, y lo que hay en ese

reino misterioso que está de­
trás del compositor, es para 
ellos un profundo secreto, de 
cuya existencia apenas se dan 
cuenta". El autor, a nuestro 
juicio, exagera en esta apre­
ciación, tal vez algo gratuita, 
acerca del intelecto del artis­
ta, pues de la misma manera 
podríasele censurar al escultor 
no saber (aunque no. no dar­
se cuenta) qué cosa es la geo­
logía. por el hecho de tallar 
un bloque de piedra. De todas 
maneras Redfield afronta una 
serie de problemas acerca de 
la ciencia y del arte de la mu­
sica que, en veintidós capítu­
los sumamente interesantes 
prope den a persuadir que se 
debe abarcar el asunto en su 
totalidad, manifestándose con­
vencido de que con ello se 
acertaría en muchas otras po­
sibilidades estéticas aun no 
descubiertas. El libro, que 
consta de 320 páginas con fo­
tografías y grabados, fue tra: 
dúcldo Dor Gabriela de Civíny 
según el texto de la
edición en inglés de Nueva 
York (la primera e> de 1926). 
v i purificado en la colección 
Temas de EUDEBA.

CONCURSO DE AFICHES 
BIENAL AMERICANA DE ARTE
industrias Kaiser Argentina invitado a lo^ artistas 

plásticos y publicitarios de Argentina a participar en un 
Concurso de Afiches que tendrá como tema la I BIENAL 
AMERICANA DE ARTE, instituida por IKA y sus empre­
sas asociadas. ... .

Los trabajos destinados a este Concurso de Afiches se 
recibirán entre el 15 y el 34 de noviembre. Jí"1’'J“W’ 
tres premios adquisición de pesos 30.000. l-i.OOO y 5.uw.

Se comunica que las bases para Intervenir en cer-
♦ r,Tnan nndrán ser retiradas por los interesados en los 
concesionarios IKA de todo d país como d^áíS^Artes 
!'OánÍÍfoU1r‘SrXSS0 de oSdSb? MwtoS
d?Bu°noS A?rí: MumoProvintíal de Bellas Artes “Rosa 
Cwlisteo de Rodríguez”, de Santa Fe; Museo Municipal de Arte Moderé déSanta Fe; Museo Municipal “Juan 
Castagnino" de Rosario; Museo Provincial de Bellas Artes 
“PedroE Martínez”, de Paraná; Museo provincial de Bellas 
Artes de La Rio ja; Museo Municipal de
Santiago del Estero, y Museo Municipal de Bellas Artes, 
de Río Cuarto.

Nuevo Manual 
de los Cielos 
por Hubert J. Bern­
hard, Dorothy A. Ben- 
nett y Hugh S. Rice

La traducción de esta obra 
—New Handbook of the Hea- 
veos en su original en in­
glés— fue realizada por Ale­
jandro Feinstein y contó con 
la revisión técnica del direc­
tor de la "Revista Astronómi. 
ca”, Angel Papetti. Es una no­
vedad de reciente aparición, 
que fue incluida en la colec­
ción Ciencia Activa, y cuya 
finalidad es suministrar ele­
mentos básicos al aficionado a 
la observación del espacio si­
deral. Afirman los autores que 
"ha sido preparado tan senci­
llamente como fue posible, y 
relata cosas que cualquiera 
puede ver y entender por si 
mismo mirando sencillamente 
el "firmamento”, por cuya ra­
zón el trabajo tiende a satis­
facer a un gran sector del pu­
blico cuya curiosidad, tan an­
tigua como el hombre mismo, 
por los hechos extraterrá­
queos, ha sWo exacerbada en 
los últimos tiempos por el alu­
cinante adelanto de la ciencia 
y de la técnica de la física y 
las comunicaciones celestes. 
La amenidad y nutrida infor­
mación del libro no decae en 
momento alguno y, a través 
de sus 21 capítulos y de sus 
once apéndices, se dan refe­
rencias útilísimas para ima 
formación cultural acorde con 
nuestros tiempos. El volumen 
consta de 320 páginas, ilus­
tradas con buen material fo­
tográfico, diagramas, cuadros 
comparativos. de valores, po­
siciones. cálculos, etc., y trae 
un índice de láminas, otro 
alfabético por temas, y un vo­
cabulario de términos de es­
pecial ización.

Do Kamo

tiempo, se ocupa en este tra­
bajo del e tudio del aborigen 
de Nueva Guinea, del mela­
i esio. uno de los más viejos 
grupos humanos que. “en Nue­
va Caliedonia, se ha cruzado 
con un grupo más antiguo 
todavía, al que se llama aus- 
tro-melanesio”. El análisis que 
efectúa el autor —que vivió 
algunos años en contacto con 
este pueblo— está hecho de - 
de un punto de vista profun­
damente humano que abarca 
el “pensamiento de los insu­
lares”, "su noción de espacio, 
de tiempo, de sociedad, de pa­
labra, de personaje hasta lle­
gar a su evolución moder­
na..." Do Kamo, que para 
el canaco (melanesios y poli­
nesios) significa “verdadera­
mente humano", constituye un 
ImDortante apor'e para el co­
nocimiento de Jas múltiples 
facetas que emparentan al 
hombre primitivo con el mo­
derno desde ángulos en cier­
to modo invariables de su 
personalidad.

La Filosofía 
Contemporánea 
por Enzo Paci

Dentro de las últimas pu­
blicaciones aparecidas en la co­
lección Lectores de EUDEBA, 
se encuentra este pequeño vo­
lumen en que el profesor ita­
liano Paci expone el pensa­
miento filosófico de los tiem­
pos actuales acerca del hom­

bre moderno. En él se anali­
zan Jos diversos puntos de 
vista de grá des pensadores, 
entre los cuales se encuentran 
Heidegger. Croce. Scheller. 
Jasners. Russell, Reichenbach. 
Ch Moi&ús» y otros. La obra ¡fue 
traducida por Rosa María Pen- 
timalli de Varela v su revisión 
la hizo León Rozitchner.

Viaje Hacia el Sol 
por Clarisa Muniagu- 
rria Minoli

Siempre es bien recibido un 
cuadro de viaies cuando en 
él, parte de las de crlpcionea 
y el arte de narrar, están 
presentes la penetración y la 
■cultura del autor. Este es el 
caso de Viaje hacia el sol, qe 
la escritora y periodista Cla­
risa Muniagurria Minoli. via­
jera por Egipto, Jordania Lí­
bano. Siria y el Sudán, en cu- 
vas tierras ha podido apreciar 
los caracteres que particula­
rizan a los pueblos que las ha­
bitan, tanto a través de su ar­
queología como por sus creen­
cias sus ritos, su sentido de 
lo eterno, el arte, la vida co­
tidiana, el paisaje, etc. El vo­
lumen ha sido editado por Ha- 
chette en la colección “Nuevo 
Mirador” v. entre las casi cua­
trocientas páginas de texto de 
que consta, están intercaladas 
sesenta fotografías que con­
tribuyen al mejor conocimien­
to de esas, para nosotros, co­
marcas de raras sugerencias.

LIBROS APARECIDOS Y LIBROS ANUNCIADOS

por
Mauricio Leenhardt

En la colección Temas de 
EUDEBA, en una serie de for­
mato menor, sección Antro­
pología. aparece esta obra de 
versión castellana de M. I. 
Mármora y S. Saavedra, con 
la revisión técnica del profe­
sor Marcelo Bórmida. ILeen- 
hardt, uno de los etnólogos 
franceses de mayor prestigio, 
desaparecido no hace mucho

La Compañía Fabril Editora tiene anunciadas varias obras: No­
velas completas y cuentos, de Roberto Arlt: Safon y los 
pájaros, de Jorge Masciangioll (el autor laureado de El pro­
fesor de inglés); y una Antología de la poesía surrealista. 
Además ha puesto en circulación Gente de Dublin, de James 
J'oyce, en lá colección "Los libros del mirasor’.

—La editorial Losada ha publicado las Poesías completas, de Ra­
fael Alberti, en un lujoso volumen de alrededor de 1.200 
páginas, que contiene numerosas fotografías. También apa­
reció, con su sello, Las Rubaiatas del poeta persa Ornar 
Kayam.

—La editorial madrileña Guadarrama publicó Panorama de'la 
literatura española contemporánea, de Gonzalo Torrente Ba- 
llester en dos tomos, uno de ellos antològico, que ha incorpo­
rado a su colección “Panoramas”. Esta misma obra había sido 
ya editada anteriormente en un volumen.

_ La editorial Taorns, de España, envió recientemente al país 
la Obra literaria "del pintor José Gutiérrez Solana, en un grue­
so volumen muy bien presentado, que distribuye Hispano- 
Argentina. .

_ La editorial Sudamericana anuncia la próxima aPar^^7+,,, 
Bomarzo. novela de Manuel Mujica Léinez, el esfuerzo más largo y serio de su jarrera literaria Asi­
mismo pondrá en circulación su edición die Diccionario Ox 
ford de la música, de Percy A. Scholes.

En cuanto al fondo de la poesía
En la edad moderna, el racionalismo v 

el romanticismo habían repartido clara‘- mente entre la razón y el sentimiento 
las capacidades perceptivas del hombre: 
el racionalismo se alzó con la filosofía y las ciencias, el romanticismo se reservó las artes, entre ellas la poesía.

Hoy día la filosofía y las ciencias re­
nunciaron a explicarlo todo; volvieron a palpar el misterio al llegar a los confi­
nes de sus respectivos objetos. Ahora bien, frente al misterio solo cabe un lengua le metafórico, es decir, /poético. 
Hoy día la filosofia vigente es la exis­tencia!, es decir, concreta v subjetiva, 
digamos poética. (Por eso’los Unamu­no. los Camus y los Sartre, son poetas, 
dramaturgos, novelistas.) Hov día. cada ciencia se compone de un núcleo expíe- sado en lenguaje racional v un halo Jn. 
sinuado en lenguaje metafórico, poético. 
La filosofía y las ciencias aparecen así 
como enriquecidas a expensas de la poe-

En cuanto a las correlativas realiza­ciones técnicas de las ciencias, van pul­
verizando las viejas metáforas de los poetas al volverlas hechos: nadie nega­rá que hoy suena más ipoesía en las in­
genuas declaraciones de Yuri Gagerln sobre su viaje, que en las trabajosas 
Imágenes del Lunario Sentimental, por ejemplo. ’ p

¿Qué hacer?
Entonces, el ipoeta lírico se siente de­

positario de la herrumbrada especiali­dad verbal de .un arte poético que re­
sulta ser algo mucho más vasto: de una especialidad desplazada por actividades 
más poderosas en su conjunto y que rei­vindican para sí sus respectivos secto­
res de .poesía. Llega a sentirse algo así como un trasnochado pintor de bisontes 
en prehistóricas cavernas. ¿Qué hacer ante la televisión, ante la astronáutica, 
con solo estos ambiguos trebejos llama­dos palabras?

Los valores en curso se fundan hoy en su aceptación por la masa; los valo­
res futuros, ¿quién es tan ingenuo para 
creer en ellos, tan heroico para remi­tirse a ellos, frente a la inminente des­
trucción que nos vaticinan o esoejean Russell, Huxley, Toynbee?

■Una medida actual de elemental dis­
creción parecería esta: no limitarse al 
laboreo de palabritas en contextos más o menos difíciles, sino desplazarse, den­tro de la lírica, a formas más audibles, 
a formas que no sean como esos silba­
tos supersónicos que solo escuchan pe­rros de razas especiales.

Fuera de la lírica quedan otras for­
mas de poesía que, .por estar más en 
contacto con la masa, podrán restable­
cer el circuito creador-receptor, salvan­do al creador de la frustración y el sui­
cidio, y a los receptores de disolver su 
individualidad en la masa. Esta sería la primera etapa de la sugerida operación 
de despliegue: de la poesía lírica al tea­tro o la ficción (novela o cuento). “

Sí esto no basta, puede usted estirar­se hasta el cine, que es también un ar­te poético pues la palabra entra en su 
fórmula. Con la advertencia de que los intelectuales que creen estar conquistan­
do en el cine un arte de mayorías, están 
más 'bien aprovechando su decadencia como tal. No es tanto que ellos estén avanzando hacia el cine, sino el cine re­
trocediendo hacia ellos. Es fácil conce­bir un tiempo no remoto en que solo 
se vean films en los cine clubes,

Y, -por último, si el poeta es muy 
audaz v está rnuv seguro de sus valo­res morales, puede extender su desplie­
gue hacia otros campos más actuales 
aun y donde también cabe la palabra 
poesía: el periodismo, la radio. Ja tele­visión, la canción .popular, el disco.

Muchos rechazarán estos consejos, pre­firiendo atenerse a los tiempos pasados >• futuros. Yo soy como Garcilaso. pen­
sarán, y por tanto en el porvenir me 
valoraran como a él. Sea, pero mientras no venga ese .porvenir a demostrar que somos Garcilaso, culdadito con quejar­
nos de los tiempos presentes.
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. . BUENOS IAIRES, MERIDIANO DE CULTURA

¿ Hay Cultura o no Hay Cultura?
AHORA LO DIRAN

EL JUICIO
SENTIDO ABSTRACTO: el lia 

mado del hombre hacia un esta­
do superior, sos tendencias y sus 
deseos de elevarse por encima del 
plano físico. Sentido práctico: fa­
ma en el orden intelectual.

EL COLGADO
SEN T I D O ABSTRACTO: El 

que está arriba es como el que 
está abajo. Sentido práctico: car­
ta mala, indicando siempre aban­
dono de alguna cosa, destrucción, 
proyectos dudosos.

Emilio F. Alfaro 
RADIO Y TV 

Roberto Aulés 
TEATRO 

León Benarós 
REPORTAJES 

Julián A. Betanzos 
MUSICA 

Celso Castiñeira 
REPORTAJES 

Rafael D’Alesio 
LIBROS 

Marco Deneví 
LIBROS

Vito Dumas 
DEPORTES

Josefina Cruz 
NOTAS DE AMERICA
Alberto Di Candía

HUMORISMO
Luis J. Duhalde

PLASTICAS
Victoria Fénix 
CONFERENCIAS
Enrique Lavíé

LIBROS

Joaquín Neyra 
.PERIODISMO 

Germinal Nogués 
REPORTAJES 

Piquio Palino 
MISCELANEAS 

Sigfrido Radaelli 
MUSEOS 

Héctor Luis Díaz 
MUSICA 

Juan Sol 
GALERIAS DE ARTE 

César Tiempo 
¿ÍNE

.En un esfuerzo de singular jerarquía 
artística e intelectual.

...BUENOS AIRES, MERIDIANO DE CULTURA
Dirección General: JORGE CALDAS VILLAR

Todos los LUNES a las 21 por LS4 RADIO PORTEÉ

EN SU NUEVA ETAPA: TECNICAMENTE RENOVADA 
PARA SERVIR COMO VIGOROSA EXPRESION POPULAR

. . BUENOS AIRES, MERIDIANO DE CULTURA
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LA MUERTE
SENTIDO ABSTJlACTO: sfm- 

bolo del movimiento y de la mar­
cha progresiva que cosecha con 
la guadaña. Sentido práctico: la 
muerte tomada en su sentido co­
rriente, la detención de alguna 
cosa, la inmovilidad

LA CASA DIOS
SENTIDO ABSTRACTO: Las 

construcciones ficticias de ios de­
seos del hombre, que él cree edi­
ficar sólidamente y que la mis­
ma llama de sus deseos devora y 
por consiguiente apresura su caí­
da.

HUMOR DEL ARTE HUMOR DEL ARTE
15
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CeDInCI                   CeDInCI

más de

vehículos 
argentinos

en 5 años de
producción ...

1956 1957 1958 1959 1960 1961

i ’on más de 120.000 vehículos producidos en su -fábrica de Córdoba desde el 27 de abril 
: ■ 1956, Industrias Kaiser Argentina ostenta el orgulloso galardón de ser la primera planta 
integral de Sudamérica para la fabricación de automotores.
En 1956 fabricaba únicamente el “jeep” y la “pickup jeep”; en 1957 incorporó a .su pro­
ducción la “Estanciera”; al año siguiente lanzó el primer vehículo de pasajeros -el “Cara­
bela "-, y en 1959 presentó el Furgón “Utilitario’'. El año I960 señaló la aparición de 3 
modelos, el camión pickup “Baqueano"de 1 tonelada , el “Bergantín” y el llenault “Dau- 
phine”. El "Baqueano 500”, producido durante 1961, completó exitosamente su propósito 
de fabricar “un vehículo para cada necesidad”.
Con estos nueve modelos en plena producción, 1KA marca una etapa de singular trascen­
dencia para la industria nacional, al producir en el país la línea de automotores más 
variada y completa del mundo «pie se fabrica en una sola planta.

Industrias Kaiser Argentina

2 de cada 5 vehículos <iue se venden en la Argentina son de IKA
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